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UNIDAD ASESORiA DE TESIS DE LA FACULTAD DE CTENCIAS JURIDICAS Y SOCIALES.
Guatemala, 21 de febrero de 2013.

Atenlamente, pase al LICENCIADO CARLOS ANTULIO SALAZAR URIZAR, para que proceda
a rev¡sar el trabajo de tesis del estudiante JORGE |\4ARCIAL SANCHEZ HERNANDEZ,
iNtituIAdO: ''ANÁLISIS JURiDICO Y DOCTRINARIO DE LA ¡NTERVENCIÓN EN EL PROCESO
ORDINARIO LABORAL GUATEI\,1ALTECO".

l\¡e permito hacer de su conocimiento que está facultado pata tealizat las modiflcaciones de
forma y fondo que tengan por objelo mejorar la investigación, asimismo, del título del trabajo de
tesis. En el dictamen corespondiente deberá cumplir con los requisitos establecidos en el
Articulo 32 del Normativo para la Elaboración de Tesis de Licenciatura en Ciencias Jurídicas y
Sociales y del Examen General Público, el cual establecei "Tanlo el asesor como el revisor de
tesis, harán constar en los dictámenes correspondientes, su opinión respecto del contenido
cleñtífico y técñico de la tesis, la metodología y técnicas de investigación utilizadas, la
redacción, los cuadrcs estadísticos sifueren necesarios, la contribución científica de la misma,
las conclusiones, las recomendaciones y la bibliografía utilizada, ban o desaprueban el
trabajo de investigación y otras consideraciones que estimen

DR. BONE
JEFE DE

cc.Unidad de Tesis
BAN4O/sllh.
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Dr. Bonerge Amilcar Mejía Orellana.
Jefe de la Unidad de Asesoría de Tes¡s
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales.
Un¡versidad de San Carlos de Guatemala.
Ciudad Un¡versitar¡a, zona 12.

Dr. Mejia Orellana.

A solicitud del estudiante de esta facultad, JORGE MARCIAL SANCHEZ

HERNANDEZ, quien se identif¡ca con el número de carné estud¡aniil 9111436. fu¡

nombrado como rev¡sor del trabajo de su tes¡s ¡nt¡tulada 'ANÁL|S|S JURíD|CO Y

DOCTRINARIO DE LA INTERVENCIÓN EN EL PROCESO ORDINARIO LABORAL

GUATEMALTECO". He realizado la revisión de la investigación y en su oportun¡dad he

suger¡do algunas correcciones de tipo gramal¡cal y de redacc¡ón, que cons¡deré en su

momento eran necesarias, para mejor comprens¡ón del tema que se desarrolla.

En relación al contenido cientifico y técnico de la tesis, abarca las quatro etapas del

conoc¡miento c¡entífico, tales como: 1) el planteamiento del problema jurid¡co de

actual¡dad; 2) el conten¡do de la invest¡gación se encuentra inmerso en la hipótes¡s

planteada que se enuncia de la siguiente manera, la institución denominada la

intervención con carácter de embargo se ha desnatural¡zado, en virtud de que no se

puede hacer efectiya la medida cautelar sol¡c¡tada por no poderse ejecutar ¡a sentenc¡a;

3) la recolección de la información rea¡¡zada por el Bach¡ller Sanchez Hernandez, la que

fue de gran apoyo en su ¡nvestigac¡ón, ya que el material es considerablemente actual;

4) en consecuencia el ponente comprueba de manera ¡rrefutable la hipótesis p¡anteada;

5) ¡a estructura formal de la tes¡s fue rcalizada en una secuenc¡a para el buen
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Carlos Antul¡o Salazat Utizat

Abogado y Notar¡o

entendim¡ento de la misma así como la utilización de los métodos deductivo e ¡nduct¡vo,

analitico, s¡ntét¡co y, Ia utilización de la técn¡ca bibliográfica que comprueba que se h¡zo

la recop¡lac¡ón de Ia b¡bliografia actua¡izada.

Las conclus¡ones y recomendaciones fueron redactadas en forma clara y sencilla para

establecer el fondo de la tes¡s en congruencia con el tema ¡nvestigado en tal sent¡do el

conten¡do del kabajo de tes¡s me parece muy interesante y en la medida de espac¡o,

conocim¡ento e investigación ha estado apegado a las pretens¡ones del autor, en virtud

de lo anterior APRUEBO la ¡nvestigación realizada por el bachiller JORGE MARCIAL

SANCHEZ HERNANDEZ, por lo que puede ser sometida a su discus¡ón y aprobación.

Sin otro part¡cular me suscribo de usted.

Deferentemente:

''-*: €
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8a av. 2O-22, zona 1, oficina número 4, pr¡mer nivel. Edif¡c¡o "Castañeda Molina"
Guatemala, ciudad.
Móvil: 5709-6727

//r.""
,...(tc. C a rlos A nluli t alazat Ut¡

uc. ctRt0s txTlJLl0



7

DECANATO DE LA FACULTAD DE CIENC¡AS JURiDICAS Y SOCIALES. GUATCMAIA, 03 dE
mayo de 2013.

Con vista eñ los d¡ctámenes que anteceden, se auto.iza la impresión del trabajo de tesis del

CStLdiANtE JORGF MARCIAL SANCHEZ HERNANDEZ, titUIAdO ANÁLISIS JURiDICO Y

DOCTRINARIO DE LA INTERVENCIÓN EN EL PROCESO ORDINARIO LABORAL

GUATEMALTECO. Artículos: 31, 33 y 34 del Normativo para la Elaboración de Tesis de

Licenciatura en Ciencias Jurid¡cas y Sociales y del Examen General Público.
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INTRODUCCION

Las medidas cautelares son las herram¡entas juridicas de carácter preventivo que

aseguran los resultados del proceso y principalmente la ejecución de las sentencias, en

el proceso ordinario laboral, ha sido bastante difícil que las sentencias emit¡das por los

juzgados de trabajo y previsión social puedan ejecutarse. por la ser¡e de maniobras

fraudulentas que la mayoría de empleadores utilizan para desaparecer sus bienes y no

cumplir con sus obligaciones frente a las demandas del trabajador; esto porque el

derecho procesal del irabajo no cuenta con sus propias medidas cautelares, por lo que

tiene la necesidad de aplicar supletoriamenie las del derecho común, y, si bien es cierto

estas medidas son de aplicación generosa por la facilidad con que se decretan por los

jueces del orden común, al momento de ap,icarse en el proceso laboral se hace

inoperante la medida por la ser¡e de requisitos que son imposibles para el trabajador

poder cumplirlos.

En la jusiificación se plantea la creación de una medida cautelar que sea propia del

derecho procesal del trabajo, como es la intervención con carácter de embargo, que

proporcionará mayor seguridad a los resultados del proceso y por ende hará más viable

la ejecución de las sentencias.

Dentro de los objetivos se afirma que se alcanzaron, pues, se estableció que la solicitud

de las medidas cautelares es muy rigurosa por la serie de requisitos que son imposibles

de cumplir por parte del trabajador. La hipótesis si se cumplió debido a la investigación

rcallzada.

(i)
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El marco teórico de la tesis fue elaborado utilizando los textos de mayor trascendencia

juríd¡ca a nivel ¡nternac¡onal, consultando los autores mas autorizados por la doctrina en

el área de derecho procesal civil y espec¡aimente med¡das cautelares.

El pr¡mer capítulo, desarrol¡a las general¡dades de las med¡das cautelares, su

naturaleza, entre otros, el segundo capitulo, considera aspectos relacionados con los

presupuestos para que puedan decretarse las med¡das cautelaresl el tercer capítulo las

ejecuc¡ones y las clases, sus antecedentes h¡stóricos y presupuestos; el cuarto capítulo,

desarrolla la ¡ntervenc¡ón jud¡c¡al y las clases de intervenc¡ón entre ellas la recaudadora,

la adm¡nistradora, los supuestos y requisitos y por último el quinto capítulo, en donde se

hace un breve análisis sobre los efectos de Ia ¡ntervención con carácter de embargo,

análisis que sirve de exposic¡ón de motivos para desembocar en un modelo de proyecto

de ley sobre una pos¡ble reforma al Decreto 1441 Cód¡go de Trabajo.

Dentro las conclus¡ones se planteó que de la m¡sma manera que el derecho común

regula la propuesta y ejecución sus prop¡as medidas cautelares, el derecho procesal del

trabajo debería regular sus prop¡as medidas, s¡ se parte de la base que se eslá frente a

un derecho de naturaleza soc¡al. Las recomendac¡ones se sitúan en el sent¡do de que el

Congreso de la Repúbl¡ca reforme el Código de Trabajo, adic¡onando las medidas

precautorias propias de conformidad con los princ¡p¡os ¡aborales y especialmente el de

antiforma!¡smo.

(i¡
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1. Médidas cautelares

En cuanto a med¡das cautelares, la doctrina concuerda, según expone Sebastián lrun

Croskey, "en que son aquellas resoluciones que t¡enen por objeto asegurar el resultado

práctico de la sentenc¡a de mérito que haya de dictarse en un proceso pr¡ncipal al cual

s¡rven de respa¡do para que el cumpl¡miento de lo resuelto no se tome ilusorio":1

Eduardo Couture y subs¡gu¡entes autores citados por el mismo autor ref¡ere: Dícese de

aquellas d¡spuestas por el juez con el objeto de impedir los aclos de d¡sposición o de

adm¡n¡strac¡ón que puedan hacer ¡lusor¡o el resultado del ju¡cio, y con el objeto de

asegurar de antemano la eficac¡a de la decisión al dictarse en el mismo.

Calamandrei define las medidas cautelares como una ant¡c¡pac¡ón provisor¡a de c¡ertos

efectos de la prov¡denc¡a def¡nitiva encam¡nada a prevenir el daño que podría derivar

del retardo de la misma.

Para Casco Pagano las med¡das precautorias son aquellas gue el juez d¡spone para

impedir que el presunto deudor real¡ce actos de dispos¡ción o adm¡n¡stración que

disminuyan su responsabilidad patrimonial y convierta en ilusorio el resultado deljuicio.

Las medidas cautelares tienen el objeto de asegurar la ef¡cacia del resultado práct¡co de

la resolución que se vaya a d¡ctar en elju¡c¡o.

! IrL¡n C.oskey, Sebastián. Medidas caut€lares y d€bido proceso- Pág. 19.

I



l.l. Nociones generales

Dentro de las funciones jurisdicc¡onales y, específicamente, como man¡festac¡ón de la

eficacia de la gest¡ón jud¡c¡al, se establece la posibilidad de requerir medidas

prevent¡vas tend¡entes a garant¡zar el resultado eventualmente favorable de un proceso

lniciado o próximo a ello.

El fundamento que las autoriza se encuentra en la inc¡denc¡a del tiempo en el proceso,

el cual, naturalmente, ocupa un largo plazo hasta gue llega al reconocimiento del

derecho. La lent¡tud de la justicia se cubre prevent¡vamente con estas med¡das

prov¡sionales, obrando como pal¡ativos de los riesgos que puede llevar la tardanza en

obtener un pronunciamiento judic¡al.

Las exigencias operan también como reaseguro de la sentenc¡a, de modo tal que,

además del ¡nterés de quien las p¡de, está el de¡ m¡smo órgano jur¡sd¡ccional que

pretende asegurar la ejecución forzosa. Pero el curso de actividades posibles no se

reduce a este juicio hipotético de probabilidades. La func¡ón de las med¡das cautelares

no qu¡ere, simplemente, ser un medio de satisfacción de intereses que esperan una

respuesta jurisdicc¡onal.

En suma, el t¡empo ¡nc¡de directamente sobre los hechos del proceso y, de alguna

manera, en los derechos que se pretenden propios, porque si éstos se cons¡guen

declarándose una sentencia favorable, y después de ello no puede cumplirse por que el



objeto se perdió, ese mandato es v¡rtualmente ineficaz, ha s¡do d¡ctado para

situación abstracta que, oportunamente, pudo preverse.

1.2. Denominaciones

"Si buscamos su nombre en la pretensión, tendr¡amos que des¡gnarlas como acción o

acciones cautelares o conservativas; si en Ia forma de sustanc¡arlas tendríamos que

llamarlas proceso o procedim¡entos cautelares; y s¡ por la resolución, sentencias o

dec¡s¡ones cautelares. Pero con n¡nguna de esias asignaciones se logra una ¡dea

integral de la institución, a parte de que, mmo veremos ensegu¡da puede dar lugar a

equívocos. De allí que es preferible, siguiendo la práctica más generalizada, llamarlas

med¡das, designación que da idea del objeto y del resultado. Si bien el vocablo s¡gn¡fica

dec¡sión, su sentido es más amplio que el dado a dec¡s¡ón o resoluc¡ón jud¡cial, porque

¡ndica algo que se cumple. Tomar medidas para soluc¡onar una dificultad no impl¡ca

solamente dec¡r algo. sino ponerlo en ejecución.

Pero al sustant¡vo medidas e ¡nd¡car su naturaleza, se le agregan diversos adjetivos

calificativos o voces que lo califican; de segur¡dad, urgentes, precautorias, preliminares

o previas, preparatoÍias, preventivas, provis¡onales, de conservac¡ón, de cautela o

cautelares."2

' Poddelj. J. Ra¡¡iro. Trst do de l¡s ¡ned¡dss caütelares. Págs. 13 - 14.

3



1.3. Autonomía del proceso cautelar

'Presentado como remedio sustitutivo contra los riesgos del t¡empo, ¡a medida cautelar

parece como accesoria o instrumental de otro proceso al que accede para asegurar su

eficacia. Carnelutti dice por ejemplo que cautelar se llama al proceso cuando, en vez de

ser autónomo sirve para garant¡zar el buen fin de otro proceso definitivo. La

complementariedad que se denuncia, no obstante, tiene particularidades propias y

ex¡genc¡as que la condic¡onan a formas y fundamentac¡ones para d¡sponer su

procedencia.

"Este marco de adecuación legal, prev¡amente formulado, demuestra que existe cierta

autonomia para el desempeño, c¡rcunstancia que podría llevar a confund¡rlo como un

proceso independiente, cuando, en real¡dad, es una autonomía de proced¡miento. Son

recaudos de proced¡bilidad y adm¡sibilidad.

"Estos requis¡tos mostrarían prima facie, que la promoción de una med¡da precautor¡a,

al menos teór¡camente deja su parentesco con el juic¡o pr¡ncipal para ubicarse con un

interés propio y especifico. Habría, entonces, un derecho sustanc¡al de cautela muy

común en la just¡cia preventiva que ¡nstala al juez en un miraje atento a los pasajes y

desventuras pos¡bles que t¡ene el desarrollo procesal. Acompañando esos repl¡egues

probables con prov¡denc¡as necesarias y suf¡c¡entes para atemperarlos. En este sent¡do



se aprecia que la prov¡dencia

tanto, extra procesal."3

cautelar tiene un alcance claramente sustanc¡al y,

1.4. Naturaleza de las medidas cautelare6

Goza¡ni citando a Chiovenda dice: la entend¡ó como acción, refir¡endo incluso a

sentencias provis¡onales o aseguratjvas; relac¡ón fuertemente crit¡cada por quienes

receptan la acción como un concepto unitar¡o. Redenti decia que era aberrante

conflgurar una acción-derecho que no tuviera por finalidad obtener una providencia final

de mér¡to. Como pretensión y pet¡c¡ones procesales extracontenciosas las atiende

Palacio en co¡ncidencia con Guasp que las desarrolla a partir de su explicac¡ón con el

embargo.

Como providencia particular y específica, d¡stinta a cualquier otra providencia que emite

la jur¡sdicc¡ón, la sostiene Calamandrei. A su entender no puede hablarse de un

proceso cautelar debido a que el proceso dirigido a obtener una prov¡dencia cautelar no

t¡ene una característ¡ca y constante estructura exterior que le permita considerarlo

formalmente como un t¡po separado. Tampoco acepta se las ub¡que como acción, no

sólo porque, concibiéndose la acción como el poder de provocar un acto jur¡sd¡ccional

con determ¡nados efectos, es el conten¡do de la prov¡denc¡a jurisdiccional el que puede

servir para defin¡r los distintos tipos de acc¡ón y v¡ceversa (...)

r Gozainí Osvaldo A. D€r€cho processl Civ¡l TorÍo l. Págs. 788 - 789.

5



1.5. Características

desde un punto de vista teórico y práctico, Ia caracter¡zac¡ón de la mater¡a examinada

bajo el rótulo de med¡das o providencias cautelares no resulta en modo alguno

desdeñable, el criterio que pres¡de tales denom¡nac¡ones no se opone, a la existencia

de un verdadero proceso cautelar, ya que s¡ b¡en éste carece de autonomia con

respecto al pr¡nc¡pal cuya ef¡cacia garantiza, la t¡ene, s¡n embargo, en el ámb¡to

conceptual e ¡ncluso con entidad suficiente para justif¡car su regulación legal en el

m¡smo rango que se otorga a los restantes t¡pos de procesos, aunque no con el alcance

exageradamente ampl¡o que prop¡c¡a un sector de ¡a doctr¡na.

La oscilación doctr¡nar¡a perfila las pos¡c¡ones característ¡cas de esta d¡sputa d¡a!éct¡ca

en atención a: 1) no existe el proceso cautelar, sino prov¡denc¡as o medidas que

aseguran el resultado hipotético de un proceso, al cual acceden e instrumentan.2) El

proceso cautelar t¡ene un conten¡do sustancial propio que se inserla como

man¡festac¡ón de la just¡c¡a prevent¡va. 3) Existe un proceso cautelar por las

características procesales como se lo dispone, donde la superficial¡dad del

conoc¡m¡ento y las condiciones que se exigen para su procedenc¡a, revisten las

principales notas de su independencia respecto deljuic¡o pr¡nc¡pal.

El carácter accesorio de las medidas cautelares, aún cuando orquestan un

proced¡miento prop¡o antic¡pado o inserto dentro del l¡tig¡o al que concurren no llevan

una flnalidad asegurativa propia. El concepto de un derecho sustantivo de cautela sería
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por demás d¡scut¡ble. De otro modo, podría pensarse en un proceso autónomo cuya

ún¡ca flnal¡dad es la de obtener una medida precautoria, la que una vez lograda

abastece la pretens¡ón del interesado.

Bás¡camente existen co¡nc¡denc¡as en los caracteres fundamentales, y esenciales que

son la ¡nstrumentalidad y la provisional¡dadi a los cuales se agregan otros der¡vados de

aquellos, accesorios que son los de flex¡bilidad, el despacho inaud¡ta pars y la

sumariedad o cogn¡ción sumaria para su despacho. Mas allá de las diferentes

denominac¡ones emp¡eadas por los autores, la sustancia es la misma.

1.5.1 Prov¡s¡onal¡dad del proceso cautelar

Las medidas cautelares se caracterizan por ser provisionales o provisorias: su

existenc¡a está lim¡tada hasta el momento en que la sentencia definit¡va adqu¡ere

flrmeza, cualquiera sea el sentido de ésta. Si la sentencia favorece al solicitante, la

medida cautelar se transforma en una medida más enérgica, y por lo general, de su

carácter originalmente preventivo, para convertirse en una med¡da eiecutiva; m¡entras

que si la sentencia de merito rcchaza la demanda y como consecuencia desest¡ma la

pretens¡ón del solicitante la medida perece dando lugar a su levantam¡ento.

Carnelutt¡ establece a¡ respecto: "dada la finalidad del proceso cautelar, el proveim¡ento

dec¡sor¡o cautelar es un proveimiento cautelar o pasajero. A d¡ferencia de la decisión



jurisd¡cc¡onal, la dec¡s¡ón cautelar tiene siempre un d¡es ad quem, cuando

vencim¡ento sobreviene la eflcacia se extingue (...)'a

Calamandrei "acentúa el carácter temporal de la cautela, estableciendo con Ia

te¡'minac¡ón delproceso al que ocune su prop¡a culm¡nac¡ón, ya sea pofque el derecho

fue reconoc¡do y entonces la medida cobra plena satisfacc¡ón, o bien porque se declaró

¡nexistente el derecho, y aquella en consecuencia, debe revocarse, aun cuando la

mantiene en el campo de la pretens¡ón procesal".5

1.5.2. lnsirumentalidad

Así como el proceso es un instrumento para hacer efect¡vos los derechos sustanc¡ales,

la tutela cautelar es un instrumento para garantizar la eficacia del proceso, por lo que

las medidas cautelares son un ri?sfzrnenfo del instrumento (Calamandrei) o, visto de

otro ángulo, son una garantia de la garantia (garant¡zan la eficac¡a del proceso que a su

vez garant¡za la efect¡v¡dad de los derechos sustanciales).

As¡ pues, la lnstrumental¡dad de la medida cautelar se sost¡ene en que nace al servic¡o

del proceso principal, subord¡nada s¡empre a las resultas de éste. S¡ se declara fundada

la pretens¡ón (en fallo definitivo), la medida cautelar deja de serlo y se convierte en

med¡da para la ejecución; s¡ el proceso termina con sentencia desestimator¡a, se

cancela de inmed¡ato la med¡da cautelar.

a Camelutli. lrancesco. Sistema de derecho procersl ci!il. Pág. l8q.
- 

Calamandrei. Piero. M€did¡5 c¡utelrres Pá¿. lóJ.
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Por ello, debe necesar¡amente existir pendencia s¡multánea o posterior (en caso de las

medidas cautelares fuera de proceso) de un proceso pr¡ncipal. Entonces la

lnstrumentalidad es el lím¡te temporal de toda medida cautelar. Asimismo, debe

recordarse que, al nacer la medida cautelar para asegurar la efectividad práctica de la

decis¡ón flnal (defin¡tiva), siempre debe existir una relación estrecha entre la med¡da y el

pos¡ble contenido del fallo.

Por Io expuesto, es vál¡do concluir que la lnstrumental¡dad de la med¡da cautelar

determina que la tutela cautelar garant¡ce la eflcacia de la tutela jurisd¡cc¡onal que se

está solic¡tando para la situación sustanc¡al en el proceso, ya que las medidas

cautelares proveen los med¡os prov¡sor¡os que ev¡tan dejar en la orfandad, una decisión

jur¡sd¡ccional favorable, que perm¡ta mantener ese resultado de forma segura, pues la

única forma de garantizar que dichas dec¡siones tengan el carácter de ejecutables son

prec¡samente las medidas cautelares que cumplen una func¡ón subsid¡aria y de efectiva

asistenc¡a, tanto en el respaldo en la ejecuc¡ón de la sentencia, y de protecc¡ón para el

justiciable que tuvo interés en la promoción de la med¡da.

1.5.3. D¡screcionalidad

Esta característ¡ca queda en ev¡dencia cuando las medidas cautelares que son

petic¡onadas no se otorgan porque la voluntad jur¡sdicc¡onal decide en contrario con los

intereses planteados. Las med¡das cautelares no responden al princip¡o de respuesta

concreta, a la pretens¡ón, por cuanto ella puede ser denegatoria, o af¡rmat¡va, pero con



mat¡ces que la d¡ferenc¡as del específlco reclamo. No se desv¡rtúa la finalidad de

aseguramiento que se persigue; se trata de aceptar facultades discrec¡onales del juez

en torno a las modal¡dades de la precautoria.

1.5.4. Va¡iab¡l¡dad

Al conceder o denegar una medida cautelar el Juez evaluó determinadas c¡rcunstanc¡as

que en aquel momento constituian, a su juicio, Ia apariencia de fundab¡l¡dad de Ia

pretensión, el peligro de la demora y la razonabil¡dad de la medida para garantizar la

éficacia de la pretensión. Pero es pos¡ble que durante el proceso, estas circunstancias

varíen, lo cual se encuentra prev¡sto por el ordenamiento jurid¡co al proveer a la tutela

cautelar de la característ¡ca de var¡abilidad, por lo que se dice que es de implíc¡ta

aplicac¡ón la cláusula rebus sic stantibus.

En este sentido el Código Procesal Civ¡l y Mercantil en elArtícu¡o 537 establece que "El

que obtenga la providenc¡a precautoria queda a pagar las costas y los daños y

perjuicios, si no entabla la demanda dentro del término legal, s¡ la prov¡dencia afuere

revocada y s¡ se declara ¡mprocedente la demanda." Aquí vemos como esta expresión

latina que s¡gn¡f¡ca estando asi las cosas hace referencia a un principio de derecho por

el que las est¡pulaciones establecidas en el contrato son vál¡das y v¡nculan a las partes,

en tanto se mantengan las circunstancias ¡niciales en que se sustentó dicho contrato,

por lo que cualquier alteración sustancial de las mismas puede dar lugar a la

moditlcación de tales est¡pulaciones.
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Estando referida a¡ conten¡do de la med¡da cautelar y a su relación con el objeto del

proceso principal, Ia var¡abilidad de la medida cautelar consiste en que ésta puede ser

modificada durante el decurso del proceso, a pedido de parte (a través de un pedido de

revocac¡ón de la med¡da cautelar, o la reproposic¡ón de ella, o un pedido de

modiflcación) en atención a la alteración de las c¡rcunstancias.

Los mot¡vos que den cab¡da a la variac¡ón de Ia medida cautelar pueden ser d¡versos:

porque a lo largo del proceso (en mér¡to, por ejemplo, a hechos nuevos o c¡rcunstanc¡as

antes desconoc¡das) ha disminu¡do la pos¡bilidad de que la pretens¡ón se declare

fundada (y el afectado con la medida quiere una med¡da menos gravosa), porque ha

incrementado esta pos¡b¡l¡dad (y ahora requ¡ere el sol¡c¡tante una medida más gravosa),

porque se ha alterado la relac¡ón material respecto al momento en que se otorgó la

med¡da cautelar, porque ha desaparec¡do el peligro en la demora o porque la actual

med¡da se cons¡dere inadecuada.

'1.6. F¡nalidad de las med¡das cautelar€s

Las med¡das cautelares prestan un servicio de as¡stencia al proceso. Esa es su

finalidad, y todo el campo ganado en su efectiva prédica por la segur¡dad y la just¡c¡a,

corroboran, nada más, que la enéÍgica respuesta que posibilitan. La evoluc¡ón

alcanzada a partir de su modelo no las ha dotado de suf¡c¡enc¡a c¡entífica. Aún cuando

resguardan la eiecuc¡ón, y potencian eventualmente el cumpl¡miento de una acc¡ón

declarativa de mera cerleza, continúan en el marco de sus condic¡ones y solemn¡dades.

lt



En la síntesis, será pos¡ble encontrar un proceso cautelar sólo por sus presupuestos y

cond¡c¡ones de ejercicio. También, será proceso, pero instrumental y accesor¡o de otro

al que sirve, destacando el fenómeno de su evolución y eficacia sin parangón con otras

técn¡cas del proceso.

1.7" Objeto de las medidas cautelares

No es fác¡l hallar un objeto o motivo suf¡c¡entemente genér¡co que just¡fique y cubra

todas las med¡as caute¡ares, mientras en una cosa resultan ev¡dentemente Ia f¡nal¡dad

de asegurar el cumpl¡m¡ento de una obligación aún no reconocida por el órgano

jurisdicc¡onal (medidas para asegurar Ia ejecuc¡ón); en otras, parece destacarse la

final¡dad de evitar daños, ejemplo de ello la segur¡dad de las persona regulada en el

libro qu¡nto Artículo 516 del Código Procesal Civil y Mercantil.

'1,8, Func¡ón de la tutela cautelar

El proceso, según su función, puede ser de conocim¡ento (en elque se procura alcanzar

una declaración de certeza respecto de una situación jurídica), de ejecución (que parte

de un titulo de ejecuc¡ón, que presupone certeza del derecho que se pretende ejecutar),

y cautelar (busca asegurar tanto el resultado del proceso como su decurso ordenado y

pacíf¡co) Como se sabe, el derecho a la tutela jurisd¡ccional efectiva const¡tuye la base

del proceso en general, y la rczón de ser del proceso c:lutelar en part¡cular. La tutela

12



jur¡sd¡ccional efectiva sost¡ene todo el sistema de just¡c¡a y, por ende, a la sociedad en

su conjunto, lo gue comprende inclusive el sistema democrático.

De esta cuenta el Artículo 29 de la Constitución Política de la República prescribe:

"Toda persona t¡ene l¡bre acceso a los tribunales, dependenc¡as y oficinas del Estado

para ejercer sus acciones y hacer valer sus derechos de conformidad con la ley (...)"

La Corte de Constitucional¡dad quiso dejar claro que "...el libre acceso a los tribunales,

al que Ie es insito un derecho subjetivo públ¡co a la jurisdicción e ¡mpone la correlativa

obligación al Estado, por conducto del organismo judic¡al, de emit¡r decisiones fundadas

en ley, que garanticen el derecho de defensa, en observanc¡a al pr¡nc¡pio de

prevalencia constitucional(...)"6

Por ello, el ¡nstrumento que es el proceso, a su vez requ¡ere de determ¡nadas

herram¡entas para alcanzar sus f¡nes. Una de ellas, acaso la más eflciente, es la tutela

cautelar, pues conf¡ere al proceso un terreno firme para que avance con seguridad

hacia su mela, que es la decisión final, s¡n el temor de que ésta, s¡endo correcta, no

pueda concretizarse, con lo que los fines del proceso no se alcanzarían, la parte

vencedora quedarla frustrada y el fantasma de la autotutela reaparecería, más vigoroso

y amenazante que antes.

No puede ser más acertado el princip¡o ch¡ovendano relat¡vo a que la neces¡dad del

proceso para obtener la razón no debe convertirse en un daño para el que tiene la

6 
Gaceta número 12, €xpedieñ¡e No. 89-89. pági¡a ¡úmsro 14. Se¡tencia i4-06-89.
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razón. Ciertamente, s¡ los procesos judic¡ales fueran ¡nútiles, no habría conf¡anza social

en el servicio de just¡cia, desleg¡timándose éste y surg¡endo peligrosas e indeseadas

formas de autotutela. De ese modo, la jurisd¡cción cautelar es una modal¡dad de la

act¡v¡dad jud¡cial que ha de encontrarse al alcance del just¡ciable cuando deban

resguardarse b¡enes o s¡tuac¡ones extraprocesales con trascendenc¡a jurid¡ca, pues de

lo contrario se frustraría la eficac¡a de la función d¡rimente. D¡cho resguardo se logra por

la existencia de un género cautelar dentro del que se ¡nsertan medidas específicas.

1.9. Efectos

S¡ concurren los presupuestos el juzgador podrá acordar la med¡da cuyo contenido

vendrá determinado por una norma procesal, estos efectos pueden ser:

1) Aseguramiento: Se trata de const¡tuir una situación adecuada para que

cuando se d¡cte la sentencia en el proceso principal pueda procederse a ¡a

ejecuc¡ón de la m¡sma, el ejemplo más claro es el embargo prevent¡vo.

Conservación: Se pretende que mientras dura el proceso principal una de las

partes no pueda obtener los resultados que se der¡van normalmente del acto

que se estima ¡líc¡to por la otra parte, ejemplo: la suspens¡ón del acuerdo de

una persona jurídióa, cuando un socio pretende en ju¡c¡o la nulidad del mismo.

lnnovación o antic¡pación: Se trata de anticipar provisionalmente el resultado

de la pretensión interpuesta por el actor, como medio más ¡dóneo para que

las pades realicen el proceso en igualdad de condiciones con lo que se

produ@ una innovac¡ón sobre la s¡tuación jurid¡ca preex¡stente al proceso

2\

3)
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pr¡ncipal; por ejemplo, percib¡r una pens¡ón prov¡sional miéntras se vent¡la en

un juic¡o de tráflco.

1.10. Clas¡ficación de las med¡das cautelares

"Las med¡das cautelares pueden cbsmcarse sigu¡endo a Poddeti, en tres grandes

categorías que atienden conjuntamente a la materia sobre la cual versen (cosas,

pruebas y persona) y a la f¡nalidad que pers¡guen. De acuerdo con este criter¡o

formulamos la siguiente clasificación: 1) Medidas para asegurar b¡enes. Entre éstas

caben aquellas que t¡enden a asegurar la e¡ecución forzosa (embargo preventivo,

intervenc¡ón sustitut¡va del embargo, secuestro)

De las que persiguen mantener un status quo respecto de bienes o cosas, (prohibic¡ón

de l¡tis, ¡ntervención de mera vigilancia y adm¡nistrac¡ón judicial, 2) Med¡das para

asegurar elementos probatorios; 3) Med¡das para asegurar personas."T

1.10.1. Itedidas para asegurar b¡enes

Son las que tienden a asegurar la ejecuc¡ón fozosa (ésto es la transformación

económica por via judicial de los b¡enes del condenado, para satisfacer en dinero el

monto de la condena embargo preventivo, intervención o administrac¡ón sustitutiva del

embargo y secuestro. Las que procuran mantener el status quo respecto de una

7 Diccionarjo enciclopédico jüridico, 2500 páginas. Pág. 17555- 1756.
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s¡tuación de hecho, cosas o b¡enes: prohibición de ¡nnovar, proh¡b¡c¡ón de contratar,

anotación de l¡tis, ¡nh¡b¡c¡ón general de bienes, ¡ntervención ¡nformat¡va, admin¡stración

judicial.

1.10.2. Medidas para asegurar personas

Las cuales pueden tener por finalidad: a) la guarda provisional de las personas que se

trate. b) la satisfacción de necesidades urgentes. Como por ejemplo la füac¡ón

provisional de la prestación de alimentos para asegurar el sustento del que los necesita.

1.'10.3. Medidas para asegurar elementos probatorios

La prueba anticipada delArtículo 98 del Código Procesal C¡v¡l y Mercantil prevista para

los procesos de mnoc¡m¡ento, también llamadas prov¡denc¡as introductorias

anticipadas. Existen otras medidas similares relat¡vas a bienes, cosas y personas que, a

veces, se incluyen en una y otra clas¡flcación. Lo c¡erto es que no correspondé

adm¡tirlos como cautelares o pÍecautor¡as por estas simples razones:

Procesos que se denom¡nan cautelares pero que no Io son por su falta de relación con

un ju¡cio de conocimiento posterior. Es dec¡r que, obten¡da la med¡da, cumplen la

f¡nalidad de su cometido: proceso concursal o de quiebra, interd¡ctos y acciones

posesor¡as, al¡mentos provisionales urgentes.



Procesos que anticipan estad¡os procesales, que cumplidos s¡rven para formar la

conv¡cción del juez en ese m¡smo proceso. Es el caso de la prueba anticipada, el

arraigo, etc. Procesos que disponen medidas sobre las personas preservando la

segur¡dad de situac¡ones que requ¡eran de ellas poster¡ormente, tal es el caso del

Artículo 523 del Cód¡go Procesal C¡vi¡ y Mercant¡l que d¡spone: "Cuando hubiere temor

de que se ausente u oculte la persona contra quien deba de entablarse o se hubiere

entablado una demanda, podrá el ¡nteresado ped¡r que se le arra¡gue en el lugar en que

debía segu¡rse el proceso (...)"

En la materia que se estud¡a, es de gran ¡mportancia la clasif¡cac¡ón de las med¡das que

comprende, por cuanto no existe, por lo general, una s¡stemat¡zac¡ón legislativa. Esa

clas¡f¡cación debe servir de base para su estud¡o y a una s¡stemát¡ca que le agrúpe

conforme a sus caracteres específicos (...)

La clasif¡cación de las med¡das cautelares puede hacerse teniendo en cuenta la forma

en la cual procede el juez a decretarlas: a instanc¡a o ped¡do de interesado o del

Ministerio Público o de ofic¡o; según la forma de la sustanciac¡ón, es decir con

autonomía procesalo sin ella, por último, y esta es la más importante, según la final¡dad

persegu¡da.

Con relación a lo anter¡or el Artículo 516 del Código Procesal Civ¡l y mercant¡l establece:

"(...) Los jueces de primera instanc¡a decretaran de oficio o a ¡nstancia de parte según

las c¡rcunstancias de cada caso (... )"
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La leg¡slación en esta materia solamente hace una enumeración taxativa de las

d¡ferentes medidas precautor¡as que pueden servir de instrumentac¡ón para asegurar el

resultado de una contienda futura; las medidas solicitadas previamente a la inic¡ac¡ón

delju¡cio y las solicitadas en el escr¡to de demanda, las cuales son las siguientes:

a) La segur¡dad de personas, regulada en el capítulo ldel libro V

b) El arraigo, regulado en el capitulo ll

c) Anotación de demanda

d) Embargo

e) Secuestro

0 lntervenc¡ón

g) Providenc¡as de urgencia

h) Contragarantía.

1.10-4. Segur¡dad de las perconas

En cuanto al objeto de las medidas precautor¡as, esta es una medida cuya finalidad

radica exclus¡vamente en proteger a las personas que en determinado momento

puedan estar en algún tipo de riesgo que pueda perjud¡carlas fisica o s¡cológicamente,

ya sea por malos tratos o pel¡gro de exposjción a pract¡cas delictuosas o a conductas

moralmente impropias reprobadas por la soc¡edad, en consecuencia la ley procesal en

materia c¡vil contempla esta clase de protección de carácter subjet¡vo y muy específca

que dif¡eÍe totalmente del resto de med¡das adoptadas que son de carácter genérico.
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1.10.5. El arraigo

El arraigo es una med¡da de garantia en d¡syuntiva con la medida anterior que es una

med¡da de seguridad, el arra¡go esta regulado en el Artículo 523 del Código procesal

Civil y Mercantil y tiene .iustamente como f¡nalidad garantizar la eventual

responsabilidad inherente a la demanda cuando el actor no tiene domic¡l¡o en el pais o

cuando ex¡sta temor de que se ausente u oculte la persona contra gu¡en deba

entablarse o haya entablado una demanda. "Finalmente y aunque parezca irrisorio la

ún¡ca medida precautoria que eljuez de trabajo con Ia sola solicitud del actor, es !a del

arraigo que desafortunadamente es la que menos ef¡cacia asegurativa presenta,

derivado de que la ¡nsolvencia en el pago de las prestaciones laborales no genera para

el empleador la neces¡dad de huir de alcance de la justicia."6

1.10.6. Anotación de demanda

La anotación de demanda es una medjda de garantía regulada en el Artículo 526 del

Código Procesal Civil y Mercantil, regularmente esta se sol¡c¡ta al juez donde se esta

substanciando la controvers¡a, quien a su vez mandara anotarla al Registro

correspondiente, en el caso de b¡enes ¡nmuebles, ésta surte sus efectos frenle a

terceros desde el momento de su anotación y solamente afecta los bienes sobre los

cuales recae el l¡tigio; de aquí la importancia de hacerles saber a los otorgantes en los

3 franco Lóp€z, César l,andelino. Ma¡u¡l de derecho procesal del fabajo. Pág. 79
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casos de compraventa que si sobre el b¡en existen gravámenes, anotac¡ones o

cualqu¡er tipo de limitación que pueda afectar los derechos de la parte que compra.

1-10.7. Embargo

El embargo a d¡ferenc¡a con la anotac¡ón de demanda, éste s¡ puede recaer sobre

cualquier tipo de bien; "es una medida de garantia que tiende a asegurar la ejecución

forzosa, o sea la transformación económica por la vía judicial de los b¡enes del

condenado, para satisfacer en d¡nerc el monto de la condena"e.

1.10.8 El secuestro

El d¡cc¡onar¡o jurídico enc¡clopédico lo define "como la med¡da de garant¡a que cons¡ste,

esenc¡almente, en depos¡tar por orden jud¡c¡al la cosa l¡t¡g¡osa, sean b¡enes muebles, o

semovientes, en manos de un tercero, para asegurar la ejecuc¡ón forzosa o establecer a

quien perlenecen. En sentido estr¡cto denominase secuestro a la medida cautelar en

cuya v¡rtud se desapodera a una persona de un b¡en, sobre el cual se lit¡ga o se ha de

litigar; o de un documento necesario para deduc¡r una pretens¡ón procesal".10

Habida cuenta de que el secuestro es una cautela más r¡gurosa y de mucho más fuerza

que el embargo, las d¡st¡nc¡ones entre uno y otro inst¡tuto son fácilmente perceptibles,

s¡endo la fundamenial que el secuestro recae sobre bienes predeterminados, que

motivan el l¡lig¡o, en tanto que el embargo preventivo se traba sobre cualquiera que

r0 Diccionario enciclopedico juridico 2500 páginas.
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posea e¡ deudor salvo los que expresamente están exclu¡dos por la ley y

inembargables.

1.10.9. La intervención

La intervenc¡ón es una medida de garantía que sirve para resguardar ya sea

patrimon¡os o cap¡tales que puedan perjudicar a terceras personas o acreedores y

pueden recaer sobre establec¡mientos comerciales, industriales o agrícolas, así como

tamb¡én sobre condomin¡os o sociedades, según lo establece elArtículo 529 del Código

Procesal C¡vil y Mercant¡l; en la aplicación de esta med¡da es necesario que el juez

nombre a una persona como interventor, la que deberá cumplir estr¡ctamente con las

facultades que se le hub¡eren conferido, s¡n ¡nterfer¡r con la product¡v¡dad o el g¡ro

normal de las empresas o soc¡edades.

1.10.'10 Providencias de urgencia

Las providencias de urgencia son aquellas que se solicitan en circunstancias de

apremio, para asegurar provisionalmente el resultado de una controvers¡a cuando ex¡ste

¡nminente pel¡gro de carácter ¡rreparable; en los procesos que versan sobre prestac¡ón

de al¡mentos, la parte que los solicita puede pedir al juez una pensión de carácter

provisional para así poder garantizarle al aliment¡sta obtenerlos m¡entras se sustancia el

proceso, s¡n importar que éste le sea desfavorable por sentencia futura.
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f .10.11 Contragarantía

En atenc¡ón al pr¡nc¡pio de defensa, las medidas cautelares no son propiedad exclusiva

de una de las partes en confl¡cto, si b¡en es cierto se ¡nterponen para el aseguramiento

de los resultados de un proceso, éstas también pueden dejarse sin efecto, s¡ el afectado

por ellas cauciona económicamente y satisface los gastos de Ia demanda, intereses,

costas judiciales a sat¡sfacc¡ón del juez, lo que produce su inmediato levantamiento,

según elArtículo 533 el trámite se realiza por la vía de los incidentes.

También llamada "contracautela, o cauc¡ón, es el resguardo del sujeto pas¡vo de la

med¡da cautelar por ella obt¡ene una relativa seguridad con respecto de los daños

hipotéticos que podrían surg¡r si la precautoria que se ordene fuere sin derecho o

abusiva. Es una ejecuc¡ón prev¡a a la ejecuc¡ón de la medida, no así de su adm¡s¡bil¡dad

y procedencia, v¡ene a importar una lim¡tación impuesta al juez para que, antes de

efect¡vizar la medida cautelar, disponga elcumplim¡ento estricto de la contracautela"ll.

r¡ Gozziní. Ob. Cit. Pág. 805.
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CAPíTULO II

2. Presupuestos de las medidas cautelares

Ram¡ro Poddet¡ dice: "la diversidad de situaciones que hacen necesaria y procedente

una med¡da cautelar sobre bienes, pruebas o personas, dif¡culta la doctr¡na de sus

presupuestos. Sin embargo teóricamente, pueden señalarse por lo menos dos: la

existencia de un derecho garantizado por la ley (puesto que const¡tuye un antic¡po de

garantia jurisdiccional) y un interés juríd¡co que justifique ese adelanto al resultado del

pfoceso".12

Ese interés en obrar es el estado de pel¡gro en el que se encuentra el derecho principal,

la posib¡l¡dad o la certidumbre de que la actuac¡ón normal del derecho llegará tarde. Es

lo que se llama en doctr¡na peligro en la mora (periculum in mora) y que da

característ¡cas prop¡as a las med¡das cautelares. Prescind¡endo o demorando el

contradictor¡o y admit¡endo que el pr¡mer presupuesto: la existencia del derecho, se

acred¡te sumariamente o pr¡ma fac¡e o med¡ante una summar¡a cogn¡tio (fomus bonis

¡ur¡s) o en cierta h¡pótesis que se admita la alirmac¡ón del sol¡citante.

Ch¡ovenda menciona para que se d¡cte una medida preventiva el temor de un daño

jurídico, es decir, la inminencia de un posible daño a un derecho o a un posible

derecho, ref¡r¡éndose solamente al peligro en la demora y la just¡flcación de la existenc¡a

rr Podderi Ramiro J. Ob. Cit. Pág. 70.
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verosimil del derecho. Pero, poco antes, señala que para garant¡zar el resarcimiento de

daños a qu¡en se hubiere desprov¡sto o disminuido delgoce de un b¡en en v¡rtud de una

med¡da preventiva, ésta puede ir acompañada de una med¡da de contracautela, es

dec¡r el mandato al actor de prestar fianza.

Tamb¡én se refiere Calamandre¡ a la apar¡enc¡a de un derecho y al pel¡gro que ese

derecho aparente no sea sat¡sfecho, pero al cons¡derar lá contracautela como una

específica medida cautelar y como las c¡ruciones y fianzas están pÍevistas en la ley y

deben ser dispuestas por el juez antes de que el beneficiario de ellas deba ser oído,

resulta claro que se reúnen las dos med¡das cautelares: la que favorece al presunto

titular de un derecho y es producida por él y la que favorece al presunto deudor u

obligado sin que éste la haya pedido para nada.

Por su parte Juan Montero Aroca manifiesta: "La adopción de cualqu¡er med¡da cautelar

se basa en la concurrenc¡a de unos presupuestos, que t¡enen siempre su naturaleza

procesal, y que at¡enden a supuesto de hecho que son: 1) apariencia de un buen

derecho. Para que pueda adaptarse !a medida cautelar suele exigirse gue ex¡sta en la

Iey una situación juridica cautelable, por ejemplo que se haya presentado una demanda

pretendiendo una cant¡dad de dinero y que ex¡sta un cierto grado de demostración de la

m¡sma; es lo que suele denom¡narse fomus boni ¡uris, es evidente que no cabe exigir Ia

prueba del derecho subjet¡vo afirmado en la demanda pr¡nc¡pal, sino bastará con cierto

grado de probabilidad."l3

ir Montero Aroca, Juar. Introducción al proceso l¡bor¡|. Pág. 40i
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En el Articulo 332 del Código de Trabajo el reguisito para la jnterposjción de las

med¡das cautelares es que debe acreditarse la necesidad de tales. Para Franco López

es precisamente la neces¡dad de acreditar la neces¡dad de la medida que existe una

errónea ¡nterpretación por parte de los tribunales de kabajo y prev¡sión social del pais,

para qu¡enes, Ia acred¡tac¡ón de la necesidad de la med¡da sólo puede darse

acreditando el estado de insolvencia del empleador, med¡ante poder probar que se

encuentra s¡endo objeto de ejecuc¡ón de cualqu¡er acreedor común. Acred¡tar esta

circunstanc¡a se convierte en una s¡tuac¡ón práct¡camente para el trabajador, pues

aunque el empleador se encuenlre efectivamente en esta situación no puede el

trabajador d¡sponer de los medios para poderlo demostrar ante eljuez de trabajo."la

2.1. Veris¡militud del dérecho invocado (El fomo bon¡ jur¡s)

En los térm¡nos como planteamos la admisib¡lidad de estas med¡das, ¡nteresa apuntalar

esa noción de conoc¡m¡ento que t¡ene el juez cuando debe resolver una medida de

carácter provisional y precautor¡o. La función jurisdiccional de cautela no difere, en este

sent¡do, de la que ejerc¡ta un proceso de conoc¡miento cualqu¡era o de pura ejecuc¡ón,

pues siempre se trata de la misma activ¡dad, aún cuando or¡entada a una med¡da

diversa. Es posible que la cognición difiera, que sea más limitada o focalizada a un sólo

aspecto, pero s¡empre hay conoc¡m¡ento.

ra Fr¿¡co López César Lande¡ino. Msnü¡l de de¡echo proc€sal del tr¡brjo. Pág. 77
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Los Iímites para la autorización están en la apariencia sutic¡ente del derecho alegado, lo

que supone que Ia pretens¡ón intentada en el ju¡c¡o pr¡nc¡pal (o que pretende

instaurarse) tenga una probabilidad suficiente de éxito y no que esté supeditada a la

cont¡ngenc¡a o expectativa de agotar el trámite respect¡vo.

La verosimilitud escala, entonces, en el derecho (el humo de buen derecho, conforme

reza el brocárdico fumus bon¡s juris), lo cual se obtiene analizando los hechos

¡nvocados con las demás circunstancias que rodean la razón del proceso. lnteresa

agregar que no debe el juez perseguir la ceñeza, porque ella es el producto de una

secuencia activa de verifcaciones y deducciones lógicas que juegan armón¡camente en

un momento diferente del juicio. Al órgano .iurisdicc¡onal le basta y es sufic¡ente la

apariencia fundada del derecho, lo que equivale a responder acertivamente a la

viab¡l¡dad ¡urídica de la pretens¡ón, pero s¡n que ello signifique adelantar opin¡ón alguna

sobre el fondo del problema.

La adopción de cualqu¡er medida cautelar, se basa en la concurrenc¡a, de unos

presupuestos que tienen siempre naturaleza procesal, en este sentido para que pueda

adoptarse una med¡da cautelar en que en la ley ex¡sta una norma juríd¡ca cautelable,

por ejemplo presentando una demanda pretend¡endo cierta cantidad de dinero y que

ex¡sta un cierto grado de demostración de la misma, es lo que suele denom¡narse

fomus bonis ¡uris, es ev¡dente que no cabe exigir la prueba del derecho subjetivo,

afirmado en la demanda principal, sino bastará con un c¡erto grado de probabilidad.
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En los térm¡nos como se ha planteando la admisib¡l¡dad de estas medidas ¡nteresa

apuntalar esa noción de conocimiento que tiene el juez al resolver una med¡da de

carácter provisional y precautorio. Los límites de la autorizac¡ón están en la apariencia

suf¡c¡ente del derecho alegado, ¡o que supone que la pretensión presentada en eljuicio

principal o que pretende instauraEe tenga una probabilidad suf¡c¡ente de éx¡to y no que

esté suped¡tada a la contingenc¡a o a la expectat¡va de agotar el trámite respectivo.

2.2. El concepto de verosím¡l del derecho en la teoría dom¡nante

"Partiendo de la base de que el conoc¡miento obten¡do por la sentencia es meramente

conjetural (verosímil no verdadero), se hace necesaria una reformulac¡ón del concepto

verosimil¡tud delderecho como presupuesto de las medidas cautelares."ls

"En efecto, el concepto de ver¡similitud aplicado a las medidas cautelares (o fomus boni

juris) esta constituido sobre la creencia dogmátlca de que la sentencia es la expres¡ón

de la verdad substanc¡al, de certeza obtenida por el juez luego del anál¡s¡s y de las

pruebas y presunciones adquir¡das en el proceso, y de que el juez es facultado y

capacitado por sus propios poderes para hallar tal verdad. Por el contrario, hemos v¡sto

que la sentenc¡a t¡ene nada más que un carácter hipotético, conjetural, y que en caso

de ser correcta sólo asp¡ra a convertirse en verosimil, no en verdadera."16

'r Irun Croskey, Sebastián. Ob. C¡t. Pág.

'u Ibíd.
t27
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En Guatemala, las medidas cautelares son alternat¡vas comunes a todos los procesos y

los requisitos van á depender de las medidas que previamente o al momento de la

demanda vayan a solic¡tarse, bastando para su aceptación solamente que se p¡dan,

prev¡o al pago de una cuota que fijara el juez dependiendo las c¡rcunstancias y la

cuantía, para evitar cualqu¡er posible daño que pueda surg¡r en torno a la demanda, no

asi en el proceso laboral que para solicitar una medida cautelar es necesario acreditar

la neces¡dad de la misma.

2.3. Peligro de un daño jurídico urgente (periculum ¡n mora)

Se trata de un requisito independiente que puede o no actuar en conjunto con el

anterior. Se expl¡ca como aquél presupuesto que just¡fica otorgar una medida cautelar

para disipar el pel¡gro que s¡gnificaría dejar que las cosas s¡gan el curso normal del

proceso. Este, con su abul¡a y fatiga para laborar con la necesar¡a celeridad, tolera que

se decreten med¡das precautor¡as que vulneren esa incierta situación, asegurando el

objeto procesal y material; en el supuesto que debiera ejecutarse forzosamente.

El requisito debe acreditarse objetivamente. No es suf¡c¡ente la simple creenc¡a o

aprens¡ón del solicitante, s¡no que debe ser la derivac¡ón de hechos razonablemente

apreciados en sus posibles consecuencias.

"Este segundo presupuesto de las medidas cautelares es, como señalé, el ¡nterés

jurid¡co que las just¡f¡ca. No existe med¡da cautelar alguna que no se de para disipar un
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ue setemor de daño ¡nminente, sea que ex¡ja su acred¡tación pr¡ma facie, sea q

presuma por las c¡rcunstanc¡as del caso."17

Esta es una definición posible, pero no debe descartarse que el peligro en la demora

pueda estar en situaciones extrañas o distintas a las que presentan las sentencias de

condena. En tal caso, el estado de peligro debe de radicar en el derecho principal, al

punto de constatar que en la demora en otorgar la medida crearia un serio r¡esgo a la

tutela que el requirente t¡ene lim¡narmenle; sin perjuicio, de la condición instrumental

que asume la cautela para robustecer el carácter ejecutivo de las dec¡siones judiciales.

2.4. Requk¡tos para la concesión de la med¡da cautelar

Debe existir una correlación entre la situación jurídica que se pretende garant¡zar y la

medida cautelar que se pide para garant¡zarla. En efecto, es menester que la medida

sea coherente, congruente y proporcionel con lo que se desea asegurar, lo que exige

que el Juez realice un ejercicio de ponderación de la medida cautelar solicitada frente al

objeto de su aseguram¡ento (la pretens¡ón princ¡pal), lo que configura el requisito de

razonab¡l¡dad de la médida, el cual ¡mporta que con ella se pueda asegurar de mejor

manera la pretensión principal del proceso.

17 Poddeti. ob. Cit- Pág.7?
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2.5. Contracautela

La contracautela o caución es la garantía que debe otorgar el sol¡c¡tante de la med¡da

cautelar, para asegurar al afectado el resarcimiento de los daños y perjuicios que

pud¡era producirle Ia ejecución indebida de la medida cautelar. Por ello, el ofÍec¡miento

de cauc¡ón no es un requisito para la proced¡b¡l¡dad de la med¡da (como lo son la

verosim¡l¡tud del derecho, el peligro en la demora y la razonab¡lidad de la medida), sino

para la ejecución de la mjsma.

La caución responde al pr¡nc¡pio de igualdad, contrarrestando la falta de contradicc¡ón

al momento de concederse y ejecutarse la med¡da cautelar. Por ello, la resoluc¡ón

cautelar debe contener med¡das precautorias para ambas partes, pata asegurar objetos

d¡versos, por lo que se trata de cautelas mutuas, dada la ¡ncert¡dumbre de la soluc¡ón a

la controvers¡a suscitada en la relación juríd¡ca en debate. Por ello, el r¡esgo que

entraña la falta de certeza debe ser asumido por qu¡en se benef¡cia con la med¡da, y no

ser trasladado a la parte demandada.

Es prec¡so tener en cuenta que a efecto de la responsabilidad del solic¡tante de la

med¡da, para la que se exige la cauc¡ón, Ia med¡da debe haber sido ejecutada (no solo

pedido y obtenida), así como que tal ejecución ha de haber s¡do ¡ndebida, ya sea por

haber sido obtenidas y ejecutadas sin derecho (formal o sustancial) o logradas

med¡ante un ejercicio ant¡funcional de la pretensión (abuso o exceso, que causa un

daño ¡nnecesario al demandado).
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El motivo que la insprra reposa también en el equilibrio que las partes deben conser{lq¡!:: . -r'

en el proceso. Es una condic¡ón previa a la ejecución de la medida, no así de su

admisib¡l¡dad y procedenc¡a. Viene a importar, una limitación impuesta aljuez para que,

antes de efect¡vizar la med¡da cautelar, d¡sponga el cumpl¡m¡ento estricto de ¡a

contracautela.

Si ésta no fuera observada antes de trabar la precautor¡a, y no obstante, ella tuv¡ere

ejecutoriedad, corresponde emplazar perentor¡amente al benef¡c¡ar¡o para que la

otorgue bajo aperc¡bim¡ento de levantarse sin más trám¡te. En consecuencia, la falta de

prestac¡ón de la caución o, en su caso, la ¡nsuficiencia de la misma, no constituyen

circunstanc¡as decisivas que determinen, necesariamente, la revocabilidad de la medida

decretada. En este sentido el Articulo 531 del Cód¡go Procesal Civil establece: eue de

toda providencia precautor¡a que el actor p¡diere, será personalmente r$ponsable y

serán de su cargo las costas, los daños y perju¡cios que se ocasionen, y no se le dará

trám¡te a la m¡sma s¡ el ¡nteresado no prestare la garantía suficiente y depend¡endo si es

de valor determinado o indeterm¡nado, que oscilaran entre el 1O y el 20 %, del de valor

de la demanda.

En Guatemala existe otra posib¡l¡dad denominada contragarantía, regulada en el

Artículo 533 del m¡smo cuerpo legal que establece que el demandado tiene derecho a

const¡tu¡r garantía suficiente a satisfacción del juez, para hacer levantar cualquier

medida que le hayan instaurado por razón de la demanda.
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La contracautela que se funda en el pr¡nc¡pio de ¡gualdad, reemplaza, en cierta medidá:-'::-'/

a la bilateral¡dad o controversia, pues ¡mplica que las med¡das cautelares deben ser

doble, asegurando al actor un derecho aún no actuado y al demandado la efectividad

del resarc¡miento de los daños si aquel derecho no ex¡st¡era o aquel no llegare a

actu aliza rse.

Obviamente la contracautela es una disposición que vemos en la f¡gura de Ia garantía

regulada en elArtículo 531 del Código Procesal Civ¡l y Mercant¡I.

2.6. D€tino de la contracautela

Del aná¡is¡s de estas d¡spos¡c¡ones se desprende que ¡a caución no tiene por objeto

asegurar al presunto deudor el cobro de las costas si el l¡tig¡o se falla a su favor, de

manera que, para afectar el d¡nero depositado a d¡cho fin al crédito por las costas, el

demandado debe obtener el correspond¡ente embargo. La seguridad que aporta la

caucón solamente benefic¡a a las partes, de modo tal que, aún cuando la med¡da

trabada perjud¡case a un tercero, e incluso, s¡ ésta dedujese una tercería, los daños y

perju¡c¡os que a posteriori se reclamen deben serlo en un proceso independ¡ente.

2.7, Monto de la contracautela

El ¡mpoñe que debe cauc¡onarse queda librado al arbitr¡o judicial. Es ei juez quien

resuelve la calidad y el monto, a cuyo f:n ha de tener en cuenta Ia intensidad de la
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ra pruoen#/veros¡mil¡tud del derecho y otras circunstanc¡as particulares de Ia causa.

para la ftac¡ón es vital en este aspecto, porque una determ¡nac¡ón gravosa tornaria

ilusor¡a la pos¡bilidad de trabar cualquier precautoria. En actitud opuesta debe alertarse,

también, acerca de los pel¡gros que ¡mporta una cauc¡ón n¡mia o de escaso comprom¡so

económico.

2.8. La tutéla cautelar

Como se ha establecido anteriormente las med¡das cautelares son las herram¡entas

jurid¡cas que el derecho le provee aljuzgador y a los lit¡gantes para hacer efect¡vos sus

derechos al momento de pretender ejecutarlos, y entre ellos se encuentra precisamente

la tutela cautelar, que es como si düéramos una especie de pesos y contrapesos para

equ¡l¡brar el buen desempeño de la activ¡dad jur¡sd¡ccional.

De esta cuenta Ariano Deho citando a Calamandrei dice: "En su famosa monografia de

1936, señalaba que la tulela cautelar mas que estar dirigida a defender los derechos

subjetivos, lo está para garantizar la eficacia, y por así dec¡rlo la seriedad de la func¡ón

jur¡sd¡ccional, es dec¡r a salvaguardar el imper¡um iudicis, o sea a impedir que la

soberanía del Estado, en su más alta expres¡ón que es la iustic¡a, se reduzca a ser una

tardía e inút¡l expresión verbal, una vana ostentación de lentos mecan¡smos destinados

como los guard¡as de la opera bufa a llegar siempre demasiado tarde. Las med¡das

cautelares se d¡sponen, más que en interés de los ¡ndividuos, en ¡nterés de la

administración de la justicia, de la que garant¡za el buen funcionamiento y también, se

podrá decir el buen nombre, agregando que se podria decir que prec¡samente la
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materia de las providencias cautelares constituye la zona fronter¡za entre la

jur¡sdiccional y Ia administración de policía"l8

2.9. Prccedimiento cautelar

"La pract¡ca necesaria para conseguir una med¡da cautelar presenta caracterist¡cas

propias que pedlan, marcadamente, una fisonomia muy particular. La simple ausenc¡a

de bilateralidad en la mecánica que provoca la resolución, demuestra que Ia ineudita

pars bosqueja una parte de esa acusada singular¡dad. Luego la falta de contrad¡cción

obl¡ga a equilibrar prudentemente la ¡gualad procesal, a cuyo fln se activa una f¡cción de

la ley que t¡ende a lograr la equiparación de segur¡dades y posib¡lidades. La

contracautela viene así a constitu¡rse en una fuerza económica distinta a las fuerzas

que activan las partes que confrontan efect¡vamente, pero que hace las veces de

preventivo tend¡ente a no agravar el desequilibro in¡c¡al."1e

El procedimiento persigue un objeto ¡nmed¡ato que escala en la segur¡dad que promete

la cautelai el ob.ieto ¡nmed¡ato Io busca la jurisdicción al resguardar la probable

ejecución de sus mandatos. Todo el desarro¡lo sug¡ere una provisoriedad manifiesta; si

b¡en Ia medida genera en su traba el resultado persegu¡do no deben descartarse

efectos secundarios dir¡gidos a respaldar la sentencia sobre la pretens¡ón pr¡ncipal. La

sumar¡edad es el signo de este procedimiento, tanto como la ausenc¡a de certidumbre

alguna sobre el fondo del problema pr¡nc¡pal. No ha de olvidarse que la veros¡militud no

13 Ariano Deho. Eugenia. Probleñss del proceso civil. Pág. 595.

'' cozaíni. Ob. Cit. Pág. 826.
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es prejuzgam¡ento, sino el anális¡s de cuest¡ones solemnes que hab¡l¡tan la via cautelar.

"EI despacho de las medidas cautelares es sumario, es dec¡r que no exigen un

conocimiento judicial amplio previo a su determ¡nación. La doctrina coinc¡de que a

d¡ferencia con lo que ocurre con la sentencia defin¡t¡va especialmente en los procesos

de conoc¡m¡ento el despacho de la med¡da cautelar requ¡ere de un conoc¡miento

meramente superficial y no la certeza.'¿0

En relac¡ón al últ¡mo párrafo Goldschmidt dice "que la med¡da cautelar prov¡s¡onal

d¡r¡g¡da a ¡a sat¡sfacción de neces¡dades pr¡marias no es objeto de una acc¡ón procesal

especial sino un nuevo y peculiar aspecto del procedimiento sumario para determinar

acc¡ones. Por el¡o su ún¡co requ¡s¡to es su peculiar objeto de procedimiento".2l

En Guatemala hay un caso bastante particular en cuanto a la ejecuc¡ón de las medidas

cautelares que de alguna manera contrad¡ce el princip¡o de bilateral¡dad de la

audiencia, pero que obv¡amente, ésta se compensa con la caución previa causada por

e¡ demandante en caso de una demanda mal infundada o mal¡c¡osa, y es el caso de la

medidas cautelares que el ¡uez otorga en relación a ¡os confl¡ctos surg¡dos en materia

de prop¡edad ¡ndustrial, en donde establece el Articulo 186 párrafo 5 de la Ley de

Propiedad lndustrial que: "(...)Todas las providencias cautelares se tramitarán y

ejecutarán sin notif¡cación, ni ¡ntervención de la parte demandada, pero deberán

not¡f¡carse a ésta en el momento de su ejecuc¡ón o inmed¡atamente después de ello

()'

']o Croskey. Ob. Cit. Pás. 85.
rrGoldschmjdt 

J¿rnes. Der€cho procesal civil. Pág.764.
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2.10. Estab¡lidad de la tutela cautelar

La tutela cautelar carece totalmente de vocación de estabilidad en tiempo, siendo en

sustancia una tutela provisional, pues su c¡clo vital está condicionado por el c¡clo

temporal del proceso de fondo, al cual s¡rve. Todas las medidas cautelares son

provisionales porque la relac¡ón que con ella se establece, está por su naturaleza

intríns¡camente destinada a agotarse en el momento por el cual se emita la decisión de

fondo: es dec¡r, la med¡da cautelar no t¡ene ninguna vocación de tener efectos

def¡nitivos o en todo caso sujetados a un régimen de considerable estabilidad, desde el

momento que realiza por entero su func¡ón iustamente en la provisoriedad de su

durac¡ón conexa con la ¡nstauración y el suces¡vo definirse de la tutela ordinaria. Las

medidas cautelares nacen bajo de signo de su precariedad, interin¡dad, transitoriedad,

pues la suerte v¡tal de sus efectos está condic¡onada al sobrevenir de la tutela de fondo.

2.11. Caduc¡dad de las med¡das cautelares

En relación en el supuesto que las medidas cautelares se solic¡ten con anterioridad a la

formulac¡ón de la pretensión principal, éstas caducan si dentro determinado tiempo no

se inic¡a el ju¡cio correspond¡ente. El Artículo 535 del Código Procesal C¡vil y Mercantil

establece: "Ejecutada la providenc¡a precautoria, el que la pidió deberá entablar su

demanda dentro de qu¡nce días si el proceso hubiere de seguirse en el lugar donde se

d¡cto, si deb¡ere seguirse en otro lugar, eljuez tomará el término de la distancia.
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S¡ el actor no cumple con lo dispuesto en el párrafo anterior, la providencia pr"""riolily

se revocará al pedirlo el demandado, previo ¡nc¡dente. Es de hacer notar que la

caducidad según el precitado artículo se da cuando pasan 15 días sin que el actor haya

accionado ante el órgano jur¡sd¡ccional, pero ésta sólo se hace efectiva a solic¡tud de

parte, pues la caduc¡dad no obra automáticamente. Señala L¡no Palacio: 'inserta

señalar que la caducidad sólo puede operarse en la h¡pótes¡s de que la correspondiente

med¡da cautelar se haga efectiva con anterior¡dad a la presentación de la demanda, y

que no procede, en consecuenc¡a, s¡ se solicita en forma simultánea con la in¡c¡ación

del proceso (...)"22

2.1 2. Medidas autosatisfact¡vas

"Las ex¡genc¡as de la v¡da jurídica actual han determinado la neces¡dad de crear

estructuras dest¡nada a la resolución urgente de prelensiones, en forma definitiva, al

margen de la tutela cautelar y provisional clásicas. De allí que los jur¡stas se hayan

ocupado de d¡scutir el encuadre jurid¡co correspond¡ente a las medidas

autosat¡sfactivas, en Ia actual¡dad, y s¡gu¡endo a Peyrano, ¡a doctr.ina ent¡ende que

estas medidas son una subespec¡e de lo que el llama proceso urgente junto con el

proceso caute¡ar clás¡co y la tutela anticipalorio."23

"El jurista M Morello real¡za una clas¡ficación moderna de los procesos, dentro del cual

se encuentra el denominado proceso de respuesta inmed¡ata. Entre los procesos

:: Palacio Lino Enrique. M¡nual de derecho proces¡l civil. Pág. 779-
:r Cordeiro, Clam Ma.ia. Medidas eütostisfactivas. M€didás csütelsres. Pág- 200
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urgentes ub¡ca al amparo, ¡nterdictos, hábeas corques, etc. Las medldEs,.2

autosat¡sfactivas son cons¡deradas por la mayoria de la doctrina como urgentes y no

cautelares, por cuanto éstas son provisorias y accesorias a diferenc¡a con lo que

sucede con las autosatisfactivas. Estas medidas constituyen un proceso urgente, pues

dadas c¡ertas situaciones particulares se exige una pronta soluc¡ón y una resolución

judicial. Es decir, las consideramos no cautelares por cuanto solucionan cuest¡ones de

urgencia que se agota con la resolución que se dicta, vale decir que se agotan en sí

mismas, s¡n que sea necesario para mantenerlas el inic¡o de un proceso principal."2a

2.13. Diferencia entre la medida cautelar y la autastisfact¡va

.La medida cautelar tiene como f¡nalidad asegurar el resultado de una sentencia, es

decir procura evitar que se torne ilusor¡o el derecho del peticionante. La med¡da cautelar

es prov¡soda, espera a convertirse en def¡n¡tiva, nace prov¡soria, pero con la esperanza

de poder en determ¡nado momento este carácter de provisoriedad, y de convertirse, así,

lo m¡smo que s¡ se hub¡era tenido su origen en el proceso ordinar¡o en la prov¡denc¡a

que define irrevocablemente el mérito.

"Uno de los caracteres propios de las medidas cautelares es su instrumentalidad, es

decir que no t¡enen un f¡n en sí m¡smo, s¡no que son accesorias de un proceso pr¡nc¡pal

del cual dependen y respecto del cual aseguran prevent¡vamente el cumplim¡ento de la

" tbíd.
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sentencia. Las cautelares, por su ¡nstrumentalidad, nacen al servicio de un p

pr¡nc¡pal; su flnal¡dad inmediata, es asegurar la eflcacia práctica de tal dec¡sión.

Por el contrario, la med¡da autosat¡sfact¡va muere con el despacho, con el l¡bramiento

de la misma se agota Ia pretens¡ón del requirente. Nace para morir. De alli que de

acuerdo al carácter de la instrumental¡dad de las medidas cautelares podemos conclu¡r

que no es compart¡do con la med¡da autosatisfactiva en ello radica la diferencia

fundamental entre una y otras de las med¡das, las cautelares nacen al servicio de un

proceso pr¡nc¡pal y la autosatisfactiva es definit¡va.'25

Para concluir, la tutela cautelar es el ¡nstrumento d¡rig¡do no sólo a proveer seguridad

juridica y procesal a los sujetos de la controversia, sino a proporcionarle al órgano

jurisdicc¡onal, la decencia y veracidad que contienen todos sus mandatos que deben

considerarse como de ejecuc¡ón forzosa, gracias al carácter esenc¡al de la medida que

descansa en su ¡nstrumenialidad.

En este sentido la precitada autora Ariano Deho deja ¡ndelebles las siguientes palabras:

"Cuan vál¡da es hoy esta v¡s¡ón public¡sta de la tutela cautelar. Que tan cierta es que la

tutela cautelar no esta dispuesta en interés de los ind¡viduos, s¡no interés de la

adm¡nistración de justicia, si partimos de la premisa que todos tenemos derecho de

pedir al órgano jurisdiccional la tutela de nuestros derechos e ¡nterés, sino además a

obtener deljuez una tutela jud¡c¡al efectiva.

rr Cordeim Clara Maria. Ob, C¡t. Pág. 202.
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V¡sta de esta manera, la tutelaridad de las med¡das cautelares podÍ¡a tenerse unak4-.i

muy corta de las m¡smas, s¡ la ub¡camos egoístamente como un ¡nstrumento que obra

especificamente en beneficio que evite el descrédito en el que muchas veces quedan

las resoluc¡ones judiciales, por la impos¡bi¡idad de poderlas hacer efectivas; Pues como

resu¡ta obv¡o, las med¡das cautelares son ¡nstrumentos que re¡ac¡onan de manera

coherente Ios intereses del proceso y sus legalidades, asf como los prop¡os intereses de

los litigantes en func¡ón de sus pretensiones y el aseguramiento de ellas.
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CAPíTULO III

3. Las e¡ecuciones

Ahora entramos al tema de Ias ejecuc¡ones para determ¡nar su ¡mportante relac¡ón con

los diferentes medios por los cuales se pueden real¡zar los b¡enes del demandado que

cubran de manera sufic¡ente lo adeudado al acreedor.

Couture dice que la ejecuc¡ón mediante la venta de b¡enes se produce en todos

aquellos casos en que la falta de d¡nero en el patrimonio del deudor obliga a acudir a

sus bienes muebles o inmuebles para enajenarlos y sat¡sfacer, con su prec¡o, el interés

de¡ acreedor. La ¡mportancia de este proced¡miento, su frecuenc¡a y los múltiples

problemas del derecho sustanc¡al que ¡mplica, hacen que esta forma sea Ia más

signif¡cativa de todas. A tal punto, que en leguaje común el vocablo ejecución ha venido

a representar hab¡tualmente el procedim¡ento de venta de los b¡enes para satisfacer con

su prec¡o al acreedor.

Esto se es posible a través deljuicio ejecut¡vo, la función de éste es dist¡nta de la que

corresponde al proceso declarat¡vo. En éste, se pretende determinar si ex¡ste o no el

derecho que una parte ¡nvoca frente a ¡a otra. Por el contrar¡o med¡ante el proceso de

ejecución, se intenta hacer efect¡va Ia realizac¡ón de un derecho cuya ex¡stencia ya ha

s¡do declarada en una sentencia o resoluc¡ón judicial o consta acreditada a través de
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algún documento extrajud¡cial que reúne ciertos requis¡tos determinados en la Iey.

resoluciones y los documentos extrajudic¡ales constituyen los titulos ejecutivos.

En Guatema¡a están reguladas las diferentes formas de poder hacer efectivos los

derechos a través de los juicios correspondientes, dependiendo de los titulos y sus

requ¡s¡tos, es así que se regulan la ejecución en la via de apremio, el juicio ejecutivo,

las ejecuciones especiales como son las de dar, hacer, escriturar, no hacer y las

ejecuciones colectivas.

3.1. La acc¡ón iudic¡al y el título €jecutivo

La acción judicial se ha dicho que es el poder jurídjco que t¡ene todo sujeto de derecho

para acud¡r al órgano .iurisd¡ccional y solic¡tar de éste la satisfacción de una pretens¡ón.

Esta es mot¡vada por el incumpl¡m¡ento de las obligaciones declaradas ya sea en una

sentencia judicial o por Ia ex¡stencia de un documento que acredita la ex¡gencia del

cumpl¡miento de la obligac¡ón. En este sent¡do la acc¡ón ejecutiva deberá fundarse en

un título que tenga aparejada la ejecuc¡ón. La determ¡nación de las clases de

documentos a los que ha de atribu¡rse fuerza ejecutiva es una decis¡ón que

corresponde adoptar al legislador y que en cierta medida obedece a considerac¡ones de

conveniencia u oportunidad.

42



3.2. La ojecución foz osa

"Según Goldschmidt la acción ejecut¡va es la segunda forma fundamental, al lado de la

declarativa de la acción procesal conceb¡da como pretensión de tutela jurid¡ca, sólo

puede surg¡r de los hechos idóneos para molivar una demanda de condena

espec¡almente de la accjón de derecho privado (controvert¡do). Esta afirmación es la

consecuenc¡a ¡nmed¡ata del hecho de que la ejecuc¡ón promov¡da ¡ndebidamente, es

decir, s¡n que exista derecho a ella, motiva en el acreedor la obl¡gación de restituir y la

de resarcir los daños y perjuicios, y le hace pun¡ble por tentativa de enr¡quec¡miento

injusto, s¡ conoce su falta de derecho para llevar adelante la ejecución. Al que

simplemente alegue su cal¡dad de acreedor, sin otra prueba, no le puede conceder una

acción ejecutiva; s¡ se le cons¡dera, Ios actos ejecut¡vos del mismo ser¡an

s¡multáneamente justos e injustos, lo que es ¡mposible.

La ejecución será justa con la sola existencia del segundo requis¡to, el formal, de la

acc¡ón ejecutiva, el cual esta constitu¡do por el título ejecut¡vo. Este es el documento

públ¡co que da origen a la obl¡gación por parte de los órganos ejecutivos a desarrollar

su actividad ejecutiva. Ex¡stente el titulo, el acreedor puede promover la ejecuc¡ón y los

órganos de ejecución t¡enen el deber de realizarla."26

']ó co¡dschmidt. Ob. Cit. Págs. 538 539.
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Los títulos ejecut¡vos son la base fundamenta¡ para la aplicac¡ón de la ejecuc¡ón'j-'

forzosa, porque no se puede conceb¡r un juicio sin la concurrenc¡a de éstos, y los hay

públicos y privados.

3.3. Antecedentes históricos

En la ant¡gua Roma, "los derechos que pertenecian a las personas, derechos de fam¡l¡a,

derechos reales y derechos de créd¡to, pod¡an ser v¡olados y todo aquel que podía ser

víctima de esta violac¡ón, debía tener un medio de obtener reparación y hacer sanc¡onar

la leg¡t¡midad de su derecho. En toda sociedad civ¡lizada hay tribunales encargados de

examinar las pretensiones de la parte que se crea lesionada y de zanjar la contienda,

pues sólo era en los siglos de baóarie cuando se podla hacer justicia por uno mismo"z7.

De lo anterior Lino Palacio comenta; En el derecho romano la ejecución forzada

presenta caracteres dist¡ntos según el período histórico que se cons¡dere. Durante el

período de la leg¡s act¡ones (acciones legales) la ejecuc¡ón comporta una clara

man¡festación de la justic¡a privada, y se dirige no sobre los b¡enes, s¡no contra la

persona del deudor. Transcurridos treinta dlas desde el pronunc¡amiento de la

sentenc¡a sin que el deudor condenado sat¡sfaga la obligación (tempus iudicati), el

acreedor se haya facultado para llevar a aquel ante el mag¡strado y ejercer la manus

¡n¡ectio iud¡cat¡, mediante ésta el acreedor toma posesión de la persona del deudor, de

quien puede convert¡rse en patrono cuando transcurren sesenta días, sin que se

presente un vindex, con el cual discutir la legitimidad de la manus ¡nectio. Una ley

" Eugéne, Petir Trstsdo elemertal de derecho rom¡no- Pág.6i L
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poet¡lla, (probablemente del año 441 de Roma) suprime aquel procedim¡ento, qtié¡g '

¡ncluso acuerda al acreedor el derecho de d¡sponer de la v¡da del deudor, aunque,

med¡ante el pedido de la addictio, mantiene la facultad de proceder a su detenc¡ón y de

retenerlo a los fines de pagar la deuda. Pero esta ley perm¡te al deudor l¡berarse de la

add¡ct¡o, con eljuramento de tener bienes suficientes (bonam cap¡am jurare.)

3.4. El juicio ejecuüvo

En Guatemala, existen tres vías que específ¡camente le dan trám¡te a los títulos

ejecutivos, siendo la vía de apremio regulada en el l¡bro tercero Artículo 294 del Código

Procesal Civil y Mercantil, que regula d¡chos títulos de manera taxativa y se dist¡ngue

por ser de trám¡tes acelerados, donde ún¡camente se perm¡ten como med¡os de

defensa las excepciones que destruyan la eflcacia del titulo, de lo contrar¡o

obl¡gadamente tiene que hacerse efect¡va la prestac¡ón y ésta se ejecuta regularmente

a través del embargo.

D¡ce Couture "que tomada la med¡da cautelar pueden ex¡stir dos posibilidades. O que el

acreedor d¡sponga de un título con fuerza ejecutor¡a, o que el acreedor disponga un

título con fuerza ejecutiva."28

S¡ relac¡onamos estos conceptos podríamos dec¡r que un título con fuerza ejecutoria

seria uno de los regulados en ¡a via de aprem¡o, pues basta con solicitar la ejecuc¡ón

del m¡smo o llegar a un acuerdo entre las partes, basiando para el efecto una tasación y

'zs Couture Eduardo. Fr¡ndem€ntos del derccho proc€sal civil. Pág. 382
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venta de los b¡enes, pues por los escasos med¡os de defensa es imposible impedir q\í€.^!)

se real¡cen los b¡enes y esto en atenc¡ón a los dos ún¡cos medios de defensa que

permite la ¡ey. que son el pago y la prescripción.

También eljuicio ejecut¡vo regulado en el Articulo 327 del prec¡tado Código, es una de

las formas que la ley procesal c¡vil regula para hacer efect¡vas las demandas de los

just¡c¡ables, este trámite suele ser menos r¡guroso que el anterior, pues en el pueden

presentarse como medios de defensa todas las excepciones que determina el Código,

además de poseer una part¡cularidad muy espec¡al, que sus dec¡s¡ones no pasan en

autoridad de cosa juzgada, pudiéndose nuevamente ¡ntentar otro proceso a través de la

vía ord¡naria, según lo establece elArticulo 335.

En relación a lo anterior d¡ce Couture: "El acreedor que no dispone de título ejecutorio,

s¡no de título ejecutivo, un nuevo proceso de conocimiento interfiere dentro del

ejecutivo. En este caso se escuchan las razones del deudor, ya sea mediante oposic¡ón

de excepc¡ones, ya sea mediante recursos según los distintos derechos positivos. Se

recibe la prueba de los extremos de hecho controvert¡dos y se d¡cta sentencia ejecutiva

(sentencia de remate). En el derecho hispanoamer¡cano, esta sentenc¡a es aún

normalmente, posible de un recurso de apelación."2e

Las ejecuciones espec¡ales tamb¡én son parte ¡mpo¡'tante de las ejecuciones forzosas, y

éstas se desarrollan al rededor del derecho de obl¡gaciones, especialmente en aquellas

:e lbíd.
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donde ex¡ste la urgente neces¡dad de dar, hacer, no hacer, escriturar, etc. No hab¡e\UJi

titulo suele suceder lo que d¡ce el afor¡smo lat¡no lmpotentia scusat lagem (La

impotencia excusa la ley.)

En este sent¡do Lino Palacio dice: "Cuando la sentencia es meramente declarativa o

determinat¡va, el interés del vencedor queda sat¡sfecho por el s¡mple pronunc¡amienlo

de aquella. Pero cuando se trata de una sentencia de condena, que, como tal impone el

cumplimiento de una obl¡gación, y ésta no es voluntariamente cumplida por el obl¡gado,

el ordenam¡ento juridico prevé la posib¡l¡dad de que se lleve a cabo una ulterior

act¡vidad judic¡al encaminada a asegurar la ¡ntegral satisfacción del interés del

vencedor."3o

"Tal act¡v¡dad se desarrolla en el denom¡nado proceso de ejecuc¡ón, e¡ cual, frente a la

h¡pótes¡s de incumpl¡miento de la sentencia por parte del venc¡do, no es más que un

med¡o para que, por obra de los órganos jurisdicc¡onales del Estado, se sustituya la

ejecución fozada a la ejecución voluntar¡a. Desde este punto de vista resulta claro que

el proceso de conoc¡miento y el proceso de ejecuc¡ón. se haya como obse¡va Satta, en

un m¡smo plano jurídico, pues ambos coinciden en la esencial finalidad de procurar la

p¡ena tutela de los derechos del acreedor...De ahi que Calamandrei, recurriendo a una

comparac¡ón que reputa algo burdo pero muy claro, haya dicho que el proceso de

¡') Palacio Lino. Ob. Cir Pág. 658.
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conocimiento se puede considerar como la llave ¡ndispensable para abrir la puerta déla,:i
ejecución."31

Como podemos observar el embargo como medida cautelar esenc¡almente prev¡ene los

resultados deljuicio y el aseguramiento de¡ mandato que nace de la sentenc¡a; m¡entras

que el embargo ejecut¡vo no goza de esa tutelaridad de cautela, pues, en este caso

ésta es una medida muy propia y común para cobrar de manera efectiva el adeudo que

por cualquier concepto se deba.

3.5. El embargo

Para Gu¡llermo Cabanellas el embargo es: "lmped¡mento, embarazo y obstáculo; y

tamb¡én ¡ncomodidad, molestia o daño. En lenguaje juríd¡co esta palabra posee

diversas aplicaciones, según se ref¡ere al derecho político y marítimo, por un lado, o al

derecho procesal c¡v¡I, penal o admin¡strativo, por otra parte ejecutivo. Retención o

apoderam¡ento que de los bienes del deudor se efectúa en el procedim¡ento ejecutivo, a

fin de, con ellos o con el producto de la venta de los m¡smos sat¡sfacer la incumpl¡da

obl¡gac¡ón a favor del acreedor que posea título con ejecuc¡ón aparejada. prevent¡vo.

Med¡da procesal precautoÍia de carácter patr¡monial, que a ¡nstancia de acreedor o

actor puede decrelar un juez sobre los b¡enes del deudoÍ para asegurar el cumpl¡miento

de la obl¡gac¡ón exigida y las resultas generales del juicio."32

3'Ibld.
r? Cabanellas cuillefmo. Diccio¡ario júrídico elementat. pág. I l6
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Para Ossorio. "En el derecho procesal es una medida cautelar adoptada

autor¡dad jud¡c¡al para asegurar el resultado de un proceso y que recae sobre

determinados bienes cuya disponibilidad se impide. El embargo, en su acepción

procesal, se llama preventivo cuando t¡ene por finalidad asegurar los b¡enes durante la

tram¡tac¡ón delju¡c¡o. y ejecut¡vo, cuando su objeto es darle efect¡v¡dad a Ia sentencia ya

pronunciada."33

El d¡ccionario enciclopéd¡co jurídico lo define como: "Una orden .iudicial que ¡ndividual¡za

un b¡en determ¡nado del deudor, afectándolo al pago del crédito en razón del cual se ha

trabado el embargo."l

El manual derecho procesal civ¡l de Chile deflne el embargo como: Una actuac¡ón

judicial que consiste en la aprehensión de uno o más b¡enes del deudor, prev¡a orden

de autoridad competente, ejecutada por un ministro de fe, con el objeto de pagar con

esos b¡enes, al acreedor, o de realizarlos y, en seguida, de pagar con su producto a

éste úllimo.

3.5.1 Característ¡cas

Es un acto de autoridad puesto que lo decreta el juez y lo pract¡ca el receptor,

asesorado, en caso necesar¡o, por la fuerza públ¡ca; es un acto mater¡al, ya que se

enl¡ende por la enlrega Íealo simból¡ca de ¡os b¡enes embargados al depos¡tario que se

designe y, es un acto de consecuencias juridicas desde el momento en que excluye del

j 
O$orio. Ma¡ ue l. D¡ccio¡s rio de Ciencirs j u rtd¡cas. pol¡ricar j socisles Pág J ó2.

" Diccionario enc'clopédicojundico 2500 paginai. Pag. l8-.
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comercio humano los bienes embargados, y hab¡l¡ta al acreedor para real¡zarl

pagarse con su produc¡do.

En c¡erto aspecto el embargo partic¡pa de las características de las med¡das

precautor¡as, puesto que tiende a asegurar el resultado de la acción ejecutiva

interpuesta por el acreedorj lo que ha hecho pensar a más de alguno que el embargo

no excluye !a concesión de las demás medidas precautor¡as en elju¡cio ejecutivo.

Desde el punto de v¡sta procesal, el embargo es la primera actuac¡ón que se cumple

dentro de la resoluc¡ón en la vía de aprem¡o; y se ordena a cont¡nuación el

mandamiento de ejecución que encabeza dicha resolución y de la cert¡f¡cación del

min¡stro ejecutor sobre el requer¡miento de pago al deudor y su negat¡va a efectuarlo.

La leg¡s¡ac¡ón nacional contempla cas¡ en la misma med¡da esta situación al establecer

el Artículo 294 del Código Procesal C¡v¡l y Mercantil que promovida la vía de apremio, el

juez calificará el título en que se funde, y si lo considerare suficiente, despachará

mandam¡ento de ejecución, ordenando el requer¡miento del obl¡gado y el embargo de

bienes en su caso.

3.5.2. B¡enes sobre los qus recae el embargo

El primer problema que plantea el embargo es determinar prev¡amente que b¡enes

pueden ser embargados y cuales bienes quedan, por el contrario, exclu¡dos de esta

grave medida de apremio. La regla generales que pueden embargarse todos los bienes
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del deudor, cualqu¡era que sea su clase o naturaleza; y la excepción

inembargabilidad de los m¡smos. O sea que la ley contempla específ¡camente que

bienes no pueden ser embargados, ejemplo de ello es el patrimonio familiar, que se

const¡tuye prec¡samente para la protecc¡ón de la familia, así como tampoco las

pensiones alimenticias, los sueldos o salarios hasta determinado porcentaje, las

herramientas que sirven para la realización deltrabajo de los obreros, etc. Etc.

3.6. Embargo prevent¡vo

"Con los ¡mprecisos alcances ya v¡stos, la tutela jud¡c¡al o precautoria se ocupó

pr¡mariamente y desde antaño de proteger el créd¡to del acreedor que para poder

percib¡r su acreencia prec¡saba cursar todo un largo y costoso proceso durante el cual

el deudor podría llegar a insolventarse para evadir el pago de su deuda y para el¡o se le

aseguraba en la med¡da de lo pos¡ble, que pudiera recib¡r la prestación reclamada en el

lit¡gio luego de que ganara el pleito y debiera ejecutar la sentencia favorable a sus

intereses.

Con este objeto en la m¡ra el legislador ¡nstauró el embargo prevenlivo, mediante elcual

y hasta el dia de hoy se afecta un b¡en del deudor a su eventual remate a fin de lograr

con el¡o el dineto necesario pata que el acreedor pueda cobrar su acreencia. Como es

de toda lóg¡ca la orden del embargo debe ser emit¡da sin prev¡a aud¡enc¡a del deudor

(pues caso de saber él que dejará de disponer libremente del bien que se le embargue,

es altamente posible que lo esconda o lo transfiera, burlando así los eventuales
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derechos del acreedor.) Y asi se hace s¡n excepc¡ón en todas las

procesales vigentes de Latinoamérica"35

Para Hugo Als¡nas 'el objeto del embargo preventivo es la ¡nmov¡l¡zación del bien para

que el acreedor pueda hacer efectivo su crédito una vez que le sea reconocido por

sentencia. Pendiente el embargo, en efecto, el deudor no puede vender ni ceder los

b¡enes embargados y el acreedor t¡ene derecho a que el acreedor le pague con la

entrega de Ia cosa embargada, o con el importe de su producido, según el caso.

Procede en toda clase de juicios (ord¡nar¡os, sumarios, espec¡ales) y cualquiera que sea

la acc¡ón deducida, s¡empre qué se acrediten ¡os requis¡tos exigidos por la ley" (...)36

En conclus¡ón el embargo preventivo es el acto judicial a requerimiento de parte, en

virtud del cual se sustrae en un depos¡tar¡o cualquier b¡en mueble del poseedor contra

quien obra, con el objeto de suspender los atr¡butos de su derecho de prop¡edad.

3.7. Presupuestos del embargo preventivo

El presupuesto para decretar la med¡da cautelar del embargo prevent¡vo se da en

función de la ex¡stenc¡a de b¡enes suUcientes que alcancen a satisfacer el monto por el

cual se ha establec¡do la demanda, incluyendo, ¡ntereses, daños y perjuic¡os y las

respect¡vas costas procesales, de esta cuenta el Artículo 527 del Cód¡go procesal Civi¡

'' Alvando Bello(o. Adolfo. C¡utel, proces¡1. Pags. l2 IJ.
" Al:ina.. HuÉo. Trahdo teórico prácticodcderecho processl ciril. Pdg. 450
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y Mercant¡l establece: "Podrá decretarse

alcancen a cubr¡r el valor de lo demando,

/z-^' J '',\/ ¿ ".-
/ li *;- i-r

precautoriamente et embargo de bienes o(-j'
¡ntereses y costas (...)

3.7.1. El supuesto precedente

Además del supuesto general prop¡o de todas las cautelas es condición específica del

embargo pÍeventivo el conocimiento, por parte del embargante, de Ia existenc¡a de

bienes embargables de propiedád o posesión del embargado. Caso contrario no hay

razón alguna que se justif¡que la razón de Ia medida.

Couture en relación a esto dice que: "En tanto la sentencia penal se ejecuta in

personam, ¡a sentenc¡a c¡v¡l se ejecuta ¡n rem. Un patrimon¡o ejecutable constituye un

prepuesto de la ejecución tozada, en el sentido de que sin el la coerción se hace

dif ícilmente concebible."3T

3.7.2. El supuesto consecuent€

El supuesto posterior del embargo varia según que, al momento de embargar se

encuentren o no, b¡enes para hacerlo. S¡ los hay quedan as¡gnados al eventual pago de

la deuda cuando ella sea cierta y el deudor no la abone espontáneamentei si no los hay

o s¡ hab¡éndolos, no alcanzan para cubrir la suma a embargar, se hab¡l¡ta la inmediata

admisión de otra cautela que deberá ser sol¡c¡tada ulter¡ormente y decretada de

¡nmediato por eljuez.

r7 Couture Eduardo. Futrd¡ñertos d€l d€r€cho procesal civil. Pág.379.
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..':: l3.7.3. Los requ¡sitos generales para decretar el embargo

Los prepuestos actuales o coinc¡dentes con el momento de la admisión de la cautela,

son los requisitos que se relacionan tanto con su efcacia como su efic¡encia. Los

requisitos de eficacia deben presentarse s¡empre en el momento mismo de ordenar el

juez la med¡da y son de carácter extrínseco e intrínseco. Los extrínsecos se vinculan

con las preguntas que pueden formularse para defin¡r a) ¿Quién debe ordenar el

embargo?; b) ¿Cuándo debe ser ordenado?; c) ¿Cómo se ordena elembargo?

Los requ¡sitos de eficiencia t¡enen que ver con el resultado que se espera con cada

cautela en particular. Los intrínsecos responden a la pregunta que hay que hacer para

saber ¿Qué debe meritar el iuez antes de ordenar la cautela?

3.7.4. La competencia judicial

Dentro de los requisitos extrínsecos y la pregunta sobre qu¡en debe o¡-denar la cautela,

es obvio que es juez competente el propio juez que ya conoce el litig¡o, cuando es

actual (es decir ya se tramita el respectivo exped¡ente), y al )uez a quien le

corresponderia conocer de é1, cuando es eventual (es decir, cuando aún no se ha

presentado la demanda.) Eso no obsta a que la cautela se ordenada por cualquier otro

funcionario jud¡cial.
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El Artículo 536 det Cód¡go Procesal C¡vi¡ y Mercant¡l establece: "Cuando la providend*ta:. .:-

precautor¡a se dicte por quien no sea eljuez que deba conocer el negoc¡o princ¡pal, se

rem¡tirá a éste las actuac¡ones, para que surtan los efectos que correspondan conforme

a derecho en relación al exped¡ente respectivo."

3.7.5. La oportunidad para ordenar el embargo

Esto t¡ene relac¡ón a la pregunta cuando debe e¡ juez ordenar el embargo petic¡onado.

Dos cuestiones deben ser anal¡zadas en este tóp¡co. 1) Si debe exigirse la ex¡stencia de

un proceso ya pendiente al tiempo de ser sol¡c¡tada la em¡sión del embargo, o si por el

contrario, puede ser peticionado y obten¡do antes de la existenc¡a del litig¡o y con la sola

promesa del pet¡c¡onante de demandar oportunamente. 2) S¡, en su caso, debe

establecerse un plazo de caducidad de la med¡da s¡no se demanda dentro de é1.

3.8. El embargo ejecut¡vo

Juan Montero Aroca dice: "Con Carreras entendemos por embargo, aquella activ¡dad

procesal compleja llevada a cabo en el proceso de ejecución enderezada a eleg¡r los

bienes del ejecutado que deben sujetarse a la ejecuc¡ón y afectarlos concretamente a

ella, engendrando entre el acreedor ejecutante una facultad mera procesal a percibir el

producto de la realizac¡ón de los bienes afectados, y sin que se límite jurídicamente n¡

se expropie la facultad de disposic¡ón delejecutado sobre dichos bienes"38

r3 Montero Aroca. Ob. Cit Pág. 354.
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En elju¡c¡o ejecutivo el embargo sobre b¡enes del deudor const¡tuye una medida que e{:' .*.

consecuenc¡a inmediata del resultado negativo de la ¡ntimación del pago. Se ha

d¡scutido en la doctr¡na s¡ el embargo constituye o no un trámite esencial en el ju¡c¡o

ejecutivo. Algunos autores como Lascano, Mol¡nar¡o, se han pronunciado en sentido

aflrmat¡vo, fundados, sustanc¡a¡mente, en que s¡endo el juicio ejecutivo uno de los

modos de la ejecución fozada, y debiendo disponer la sentencia, que en él se dicte,

que se lleve a la ejecución en todo o en parte, o su rechazo, en el de no haberse

trabado embargo en los bienes del deudor el juicio careceria de razón, pues la

ejecución sólo puede ser llevada mediante la venta de los b¡enes embargados. En

camb¡o la mayor parte de la doctr¡na y de los precedentes judic¡ales cons¡deran que el

embargo no constituye un trámite esenc¡al del juicio ejecut¡vo y que se trata por el

contrario de una garantía establecida a favor del acreedor, y ped¡r directamente que se

c¡te al efectuado para la defensa.
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CAP|TULO IV

4. La intervención ¡udic¡al

Después de haber tratado el embargo prevent¡vo como medida cautelar, nos

corresponde anal¡zar un poco la intervenc¡ón jud¡c¡al, otra medida cautelar de suma

¡mportanc¡a para hacer efect¡vo el mandato de la sentencia, pues al final del presente,

uniremos el embargo con carácter de ¡ntervención para final¡zar el desarrollo del tema.

O siempre es posible asegurar el resultado del pleito con las medidas precautorias que

hemos exam¡nado precedentemente, pues existen situaciones que las tornan

ineficaces, por la naturaleza espec¡al de la prestac¡ón objeto del m¡smo, o por las

condiciones en que aquéllas deben ser cumplidas.

Cuando la cosa demandada o sobre la cual ha de hacerse efectiva la medida

precautoria decretada es un ¡nmueble, basta la anotación del embargo en el reg¡stro de

la propiedad, o la ¡nhibición del deudor, o la anotación de la l¡tis tratándose de una cosa

mueble, será suf¡c¡ente el secuestro respecto de los créd¡tos, la notif¡cación al deudor.

Pero ello no ¡mped¡rá que el demandado de mala fe substra¡ga a la acc¡ón del actor

ciertos bienes que por d¡versas circunstanc¡as pueden ser fácilmente ocultados o

disimulados. Tal sería el caso de la explotac¡ón de una mina, de un establec¡miento

¡ndustr¡al, de plantaciones frutales, obrajes, etc., cuyos productos pueden ser

enajenados o destruidos s¡n que el acreedor tenga conoc¡miento.
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Para ev¡tarlo, la ley acuerda a éste una medida precautoria por Ia cual eljuez interviene\f:i:'

los bienes del demandado, para adm¡nistrar la cosa ob.ieto del lit¡g¡o o para hacer

efectiva una med¡da decretada respecto del m¡smo. Hemos visto, asi, que para la

percepc¡ón de créditos futuros, como arrendamientos, honorarios profesionales,

entrados a los espectáculos públ¡cos, etc., procede Ia des¡gnación de un interventor,

que en tales casos desempeña las funciones de un depositario judicial

4.1. Definiciones

L¡no palacio "d¡ce que desde el punto de vista general, denominase intervenc¡ón a la

medida cautelar en cuya virtud una persona des¡gnada por el juez, en calidad de

auxiliar externo de éste, ¡nterf¡ere en la actividad económica de una persona física o

jurídica, sea para asegurar la e.iecuc¡ón fozada o para impedir que se produzcan

alterac¡ones en el estado de los bienes".3e

Cont¡núa man¡festando, dentro de la primera de las menc¡onadas finalidades

aseguram¡ento de la ejecuc¡ón forzada, se encuentra ub¡cada la especie más sinrple de

la intervención jud¡c¡al, que es aquella que se dispone con el objeto de que el

interventor haya efectivo un embargo ya decretado (interventor recaudador).

En lo concerniente a la segunda finalidad (manten¡miento de una situación de hecho),

corresponde distinguir dos especies de intervención según que el ¡nterventor des¡gnado

3e Palacio L¡no. Ob. Cit. Pág. ?91.
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deba l¡mitarse a fisca¡izar o controlar la adm;nistrac¡ón de una sociedad o administrac

(¡nterventor fiscalizador) o bien deba desplazar al adm¡n¡strador de Ia correspondiente

ent¡dad, asumiendo facultades de d¡rección y gob¡erno, en sustitución prov¡s¡onal de

aque¡. En este último supuesto la intervención rec¡be el nombre de adm¡n¡strador

judicial.

En este mismo sent¡do Ossor¡o la define como; "Medida cautelar que ordena el juez a

falta de otras medidas precautorias eficaces o como complemento de ellas. puede

adoptarse a petición del acreedor, s¡ hub¡ere de recaer sobre bienes productores de

rentas o frutos, o a petición de un socio, cuando los actos u om¡s¡ones de quienes

representan a la soc¡edad pudieran ocasionar grave perjuicio o poner en pel¡gro el

normal desarrollo de las act¡vidades soc¡ales. La ley determ¡na las facultades del

¡nterventor, en tales casos, s¡n perjuicio de la potestad que tiene eljuez para limitarlas,

por cuanto, si puede concederlo todo, puede otorgar sólo parte.'{0

Poddeti define la intervenc¡ón jud¡cial como "una medida precautoria que interf¡ere en la

admin¡stración que el prop¡etar¡o realiza de sus propios bienes o negoc¡os, I¡mitándola

en algún grado para asegurar derechos de terceros o de algún socio".a1

Entonces podemos defln¡r la ¡ntervención jud¡c¡al, como una med¡da asegurativa o

conservativa, cuyo propós¡to, es garantizar otra med¡da decretada prev¡amente, s¡empre

y cuando reca¡ga sobre establec¡m¡entos o comerc¡os, sin cuyo auxilio, sería imposible

ao Ossorio. Ob. Cit. Páe. 513.
4i Poddeti. Ob, Cit. Pág.303.
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ejecutar el mandato jud¡c¡al; y cuya característica pr¡nc¡pal es su ¡nstrumental¡dad

subs¡d¡ariedad, pues ésta confirma que es real y pos¡ble que se avalen para el

justic¡able los resultados de la demandai despojando de esta forma toda autoridad que

pueda influir en las dec¡s¡ones y en el g¡ro normal del desempeño en Ia admin¡stración

de la cosa ¡ntervenida, obv¡amente con las l¡mitaciones que impone la ley y ¡os cr¡ter¡os

judiciales.

El Artículo 529 del Cód¡go Procesal Civil y Mercantil establece: "Cuando las med¡das de

garantía reca¡gan sobre establec¡m¡entos o propiedades de naturaleza comercial,

¡ndustrial o agrícola podrá decretarse la ¡ntervención de los negocios (...)"

4.2. La intervenc¡ón jud¡c¡al pa¡a hacer efectivo el embaigo

Acaece a menudo que los b¡enes embargados, por su naturaleza, no son susceptibles

de ser embargados en forma efectiva por la d¡sposición judicial de embargo y éste no

puede cumplir su objeto de limitar las facultades de d¡spos¡c¡ón y de goce que sobre

aquellos tiene el presunto deudor. Esto sucede cuando se trata de ingresos o rentas de

tracto suces¡vo, regular o irregular, provenientes de una sola fuente o de varias, y ef

dueño, not¡tlcado de la med¡da cautelar e intimado a pagar la porción embargada no la

acata y los terceros deudores del demandado cuando sea posible individualizarlos,

not¡ficados y emplazados a los mismos fines, tampoco dan cumpl¡m¡ento a la orden

jud¡c¡al.
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E! Código de Comercio regula el embargo con carácter de intervenc¡ón en el Artículo

661 establece: "La orden de embargo contra el titular de una empresa mercant¡l sólo

podrá recaer sobre ésta en su conjunto o sobre uno o varios de sus establec¡mientos,

mediante el nombram¡ento de un ¡nterventor que se hará cargo de la caja para cubr¡r los

gastos ordinar¡os o ¡mprescindibles de la empresa y conservar el remanente a

d¡sposición de la autor¡dad que ordeno el embargo. No obstante, podrán embargarse

el dinero, los créd¡tos o las mercaderías en cuanto no perjud¡quen la marcha normal de

la empresa mercantil."

4.3. La ¡ntervenc¡ón recaudadora

El supuesto de este tipo de cautela no ¡ntenta preservar la eventual ejecuc¡ón de un

derecho aún ¡ncierto sino la de posibilitar la ejecución de un derecho ya c¡erto y

determinado por sentenc¡a (título ejecutorio) o por la ley (titulo ejecutivo). De ahí que el

supuesto prop¡o de la ¡ntervención .iud¡cial recaudadora es el de que no haya bienes

embargables o que, hab¡éndolos, sean insuficientes para cubrir con el producido de su

subasta el crédito ya declarado del acreedor y, además, que el deudor tenga comercio,

industria, arte o profesión que le posib¡lite un ingreso constante o periódico de dinero

(sin ¡mportar que sea permanente o temporal), del cual pueda tomarse cada tanto

tiempo una parte para dest¡narla al pago de la deuda hasta saldarla.

A este preciso efecto es que eljuez ordena que un interventor haga esa recaudac¡ón en

su nombre (por eso es ¡nterventor jud¡c¡al) y para el asunto en el cual fue ordenada y
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realizada su designación. Por cieÍto, eljuez debe mostrar extrema prudenc¡a al ordena\ 1. -.'-
\:,:.,'

l¡brar el respect¡vo mandamiento, establec¡endo la medida de la recaudac¡ón y la forma

de efectuarla, pues cualquier exceso en ello puede generar ingente daño al deudor.

4.4. Funcionés del inlerventor recaudador

Verif¡car el funcionamiento de la empresa, sin alterar, mucho menos interrump¡r ¡as

actividades propias de su giro. Con este fin deberá proporcionar, de los fondos que

recauda, lo necesario para el desenvolvimiento regular de la empresa.

Llevar el control de ¡ngresos y de egresos con elfin de poner a disposición del Juez las

cant¡dades recaudadas y deduc¡das que fueren los fondos necesarios para el desarrollo

de la act¡vidad regular de la intervenida. A ped¡do propio o de parte, puede el Juez

modificar el plazo para cons¡gnar; y,

lnformar, en los plazos señalados por el Juzgado, el desarro¡lo regular de la

intervenc¡ón, esto es, el desarrollo noma¡ de la empresa interven¡da, los fondos

recaudados y las cantidades proporcionadas para este propós¡to

Una med¡da cauteler de esta naturaleza genera res¡stenc¡as notorias o encub¡erlas

dest¡nadas a hacerla fracasar. Empero, puede tratarse de hechos preexistentes a la

ejecuc¡ón de la med¡da, que igualmente tornarían en ineflcaz o inútil la intervenc¡ón

ordenada. Ante estas circunstanc¡as la ley impone al ¡nterventor recaudador el deber de
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informar inmed¡atamente al Juez, acerca de estos hechos perjudic¡ales

¡nconven¡entes a Ios intereses del ejecutante.

4.4.1. Requis¡tos para decrétar la ¡nte¡venc¡ón recaudadoE

Sin perjuicio de lo rec¡én expuesto, es requis¡to específ¡co de este tipo de intervención

que se haya efectuado fehac¡entemente una previa int¡mación cierta al deudor ya

declarado como tal para que pague la deuda liqu¡da y exigible, por cuya cantidad se

decretará la ¡ntervención si deja vencer el plazo acordado para pagar y no la abona.

De cualqu¡er manera, resla agregar que este tipo de cautela es improcedenle cuando

puede trabarse embargo registral, ordenarse depósito de la cosa o su secuestro:

adv¡értase que la ¡ntervención s¡empre es una medida subsidiaria de otra y que debe

autorizarse sólo cuando ésta no alcanza para lograr la percepción del crédito cuyo

cobro se pers¡gue.

4,4.2" La intervención controladora o informativa

Este tipo de intervenc¡ón no es en sí mismo una cautela procesal pues no t¡ende a

aseguraf el cumpl¡miento de una eventual sentenc¡a de condena que sea favorable al

cautelante ni la posibilidad de éste de debatir procesalmente en situación de igualdad

con el cautelado.
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Tanto es asi que muchos códigos v¡gentes en América n¡ siquiera mencionan 
" ""tr(3 '

variedad de intervención en la nóm¡na de las cautelas, no obstante hallarse

contemplada desde antaño en la ley comercial con la f¡nalidad de asegurar los derechos

de los soc¡os que no admin¡stran una sociedad y que no están conformes con su

funcionam¡ento merced al manejo que hacen los adm¡nistradores de los bienes

sociales. De tal modo, el socio cautelante puede tomar oportuno conocimiento de lo que

antes desconocia y, así, llegar a hacerse oir en el seno soc¡al a raíz de que el juez

controla la adm¡nistración por med¡o de un interventor veedor o informante.

Sin perju¡c¡o de Io recién expuesto, tanto doctr¡na como jurisprudencia han extendido los

efectos de este tipo de ¡ntervención a otros casos no precisamente societarios. Y lo han

hecho bien, pues la autorizan a fln de preservar los derechos de terceros a raíz de

pretens¡ones promov¡das por éstos contra una sociedad, caso por ejemplo, de

herederos de un soc¡o para resguardar su part¡c¡pac¡ón o para deteminarla; los

derechos de un cónyuge en juicio de divorcio para que su porción de bienes

gananciales con un soc¡o de la soc¡edad no pueda ser burlada; etcétera. Finalmente,

este t¡po de ¡ntervención es idónea para controlar el fiel cumpl¡miento de una prohib¡c¡ón

de innovar.

4.4.3. Supu$to precsdente de le intervención controladora

Es condición propia de la intervención controladora el que se tema o sospeche que los

administradores de una sociedad realicen actos o ¡ncurran en omis¡ones que ¡a pongan

en grave peligro (por ejemplo, demora en la confección y presentación de balances,
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falta de convocatoria a asambleas, alterac¡ón de ¡ibros de comerc¡o, omisión de

contabilidad regular, etcétera).

4.4.4. El supuesto consecuente de la intervención controladora

Mediante esta vía y merced a la igualdad procesal que brinda el proceso al cautelante

respecto del cautelado, aquél podrá contar en su momento con elemento sufic¡entes

para pretende¡ respecto de la sociedad o de sus admin¡stradores, particularmente

cuando intenta demandar la remoción de éstos.

4.4.5. Requ¡s¡tos generales para decretar la ¡ntervención controladora

Resta agregar ahora, y en cuanto a la verosimilltud del derecho, que el juez debe

extremar nuevamente su prudencia en el caso pues se trata, nada menos que de

entron¡zar a un tercero en el seno de una sociedad que, como aux¡l¡ar de la justicia que

es, verá todo para informar a la autoridad controladora quien, a su vez, pondrá lo

informado en conocimiento del cautelante a f¡n de que él proceda a voluntad.

4.5. La ¡ntervención administradora

Esta var¡edad de intervenc¡ón es la única que ostenta verdadera naturaleza cautelar

pues posibil¡ta el mejor func¡onam¡ento de una sociedad interven¡da. Cons¡ste en el

reemplazo provisional del adm¡n¡slrador natural de la sociedad, asoc¡ación o ente
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colectivo por un func¡onario ¡nvest¡do al efecto por eljuez con el cargo de administrador\ '

judicial. Como tal, el ¡nterventor no actuará como representante natural de la soc¡edad

s¡no como mandatar¡o deljuez, qu¡en le brinda todas las direct¡vas del caso.

Dada la extrema gravedad de esta cautela, que desplaza a los normales

administradores de un ente para colocar a otro en su lugar, se hace tolerable que la

f¡gura sea reemplazada por la de un coadministrador des¡gnado al efecto por el juez

para actuarjunto a quien ejerce la admin¡stración conforme al estatuto soc¡al.

Pueden sostenerse que se trata de una modalidad del embargo en forma de

intervenc¡ón en recaudación, ya que Ia finalidad es recaudar los frutos; sin embargo, es

distinta por su carácter más drástico y severo. No es una s¡mple ¡ntervención para

recaudar los frutos, sino que la administración supone asum¡r la representac¡ón y

gest¡ón de la empresa conforme a la ley de la mate¡¡a, por el Órgano de Auxilio que en

este caso es el Administrador.

Los func¡onarios que tenían a su cargo los órganos directivos y de ejecución de la

empresa cesan en sus funciones y éstas son asumidas por el órgano de auxil¡o iudicial,

al ejecutarse la medida.

Es necesario no incurrir en el error de confundir la admin¡stración que resulta de

disposic¡ones del Código de Comercio, donde el administrador representa al dueño de

los bienes administrados, con la adm¡nistrac¡ón como medida cautelar donde el
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adminislrador es un órgano de auxilio jud¡cial des¡gnado por el Juez y es a quie

representa. Ramiro Podetti prec¡sando aún más las diferenc¡as entre una y otra

modalidad d¡ce que en la adm¡nistración civil o comerc¡al puede ex¡stir un contrato o una

s¡tuación a él as¡milable, en Ia adm¡nistración judicial de cautela existe una relación de

derecho público, en la cual el Juez, mediante un órgano de auxilio ¡nterfiere en la

administración de b¡enes bajo tutela judicial.

4.5.1. El supuesto precedente de la intervenc¡ón administradora

Es cond¡ción propia de la ¡ntervenc¡ón administradora el conoc¡miento y la afirmación,

por parte del cautelante, de la existencia de irregularidades graves en la adm¡nistración

de un ente colectivo, con lo cual se diferencia de la intervenc¡ón controladora en tanto

ella no ex¡ge la gravedad que sí requiere ésta.

4,5,2 El supuesto consecuente de la intervención adm¡nistradora

Con esta intervencjón, el cautelante logra el desplazamiento del órgano administrador y

su reemplazo por funcionario ¡ud¡cial. Resta agregar ahora, y en cuanto a los requ¡s¡tos

extrinsecos, puntual referencia al tema relat¡vo a la efect¡vizac¡ón de este tipo de

intervención: debe ser decretada con criterio part¡cularmente restrictivo y n caso de

extrema gravedad, cuando sea claro para el juez actuante que están burlándose los

derechos delcautelante por quienes adm¡n¡stran la sociedad comerc¡al.
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CAP¡TULO V

5. Análisis jurídico de la ¡ntervención con carácter de embargo como medida

cautelar en el proceso ordinar¡o laboral.

Después de familiarizu los diferentes conceptos que se relacionan con las medidas

cautelares y comprender sus func¡onam¡ento y desarrollo, ya puede hacerse un breve

análisis sobre la situación jurídica y económ¡ca que rodea al trabajador en relación a las

controvers¡as suscitadas entré éste y el patrono dueño de una empresa o

establecim¡ento, al momento de rompeGe la relación laboral y llevaÍse el confl¡cto en la

vía judicial.

La ejecuc¡ón judic¡al o "ejecución forzosa' constituye la fase del proceso en que la

efect¡vidad de Ia justicia se encuentra en juego, pues s¡ la persona que accede al

sistema jud¡cial para hacer cumpl¡r los derechos que se Ia han reconocido en la

sentenc¡a, no puede hacerlo, entonces no puede hablarse de efectividad. De ahi, el

particular interés en profund¡zar un tema en el que no ex¡sten precedentes,

precisamente para garant¡zar el derecho de los justiciables a la efect¡vidad de las

resoluc¡ones judiciales. La parte medular del análisis que ahora se presenta, la

const¡tuyen cuatro ejes pr¡nc¡pales: un estudio de tiempos y mov¡m¡entos, los obstáculos

que ex¡sten en el procedimiento de ejecución judicial, la efect¡vidad del procedimiento

de ejecuc¡ón jud¡c¡al y la apl¡cac¡ón de medidas cautelares
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A partir de lo expuesto es v¡able sostener que la protecc¡ón jurisdicc¡onal o el acceso á -

la just¡cia const¡tuye una piedra angular para el fortalecimiento de la democrac¡a y del

estado de derecho y, por ende, se er¡ge no solo como un derecho humano fundamental,

sino, además, como un serv¡c¡o estatal básico que debe ser prestado por el órgano

judic¡al, a efecto de evitar la autotutela.

En ese sentido, la ejecuc¡ón fozosa de las decisiones que han sido adoptadas en sede

jud¡c¡al, entendida como una man¡festac¡ón de la protección jurisdicc¡onal, adquiere una

enorme relevancia para estos fines, pues asegura que las personas que acudan al

órgano judicial no serán burladas después de la obtención de una sentencia favorable y

ante una eventual res¡stenc¡a de su contraparte de cumpl¡r la obl¡gac¡ón que le ha s¡do

¡mpuesta, vivificando asi una verdadera tutela judic¡al efect¡va.

EI problema que se plantea no es que en el proceso ord¡nario laboral la mayoria de

medidas cautelares que puedan solicitarse son mater¡a del derecho común y en

consecuencia se aplican supletor¡amente, siempre y cuando no contraríen los princ¡pios

del derecho deltrabajo; Si bien es c¡erto estas medidas son de apl¡cac¡ón generosa por

la facil¡dad con que se decretan por los jueces del orden común, es ¡mportante señalar

que por la calidad y autonomía del derecho laboral y ser em¡nentemente exclusivo y

socia¡ se requ¡ere que regule sus prop¡as med¡das precautor¡as que ev¡ten obstáculos al

momento de sol¡citar y decretar las m¡smas; s¡n ex¡g¡r al trabajador los requisilos que

actualmente establece la normat¡va procesal correspondiente, espec¡almente las del

Artículo 332.
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No es pos¡ble que las leyes que tutelan el derecho del trabajo no cuenten con uñá"

estructura legal procesal más completa que regule ¡nstituc¡ones propias s¡n recurr¡r al

auxilio del derecho común, que aunque que en su aplicac¡ón son generosas, como se

ha d¡cho antes, lo ideal sería que el proceso ordinario laboral se puedan apl¡car normas

de carácter precautorias que nazcan del mismo sistema laboral que faciliten la

ejecuc¡ón de las med¡das precautorias que garanticen la ejecución de las sentencias.

En la sentencia de la Corte de Constitucional¡dad número 537-93 de fecha 12 de enero

de 1995 dice: "e¡ articulo 332 del Cód¡go de Trabajo preceptúa que en la demanda

pueden solicitarse las medidas precautor¡as, bastando para el efecto "acreditar la

necesidad de la med¡da"; b) el exig¡rle al trabajador que acred¡te la neces¡dad de Ia

med¡da l¡m¡ta el derecho de los trabajadores a un recurso judicial efect¡vo, violando los

derechos de l¡bertad, igualdad, l¡bre acceso a tribunales, tutelaridad de las leyes de

trabajo e ¡rrenunc¡ab¡l¡dad de los derechos laborales; c) la Constilución politica

establece que todas las personas son ¡guales ante la ley; se v¡ola esta igualdad cuando

se ex¡ge al trabajador que acredite la necesidad de las medias cautelares dentro del

proceso y no se exige esto en el proceso civil, en el que se decreta con la sola

presentación de la demanda; d) al no otorgarse a los trabajadores el acceso a d¡chas

medias cautelares se está denegando la protección judic¡al que garant¡za la

Constitución Polít¡ca al establecer que toda persona tiene libre acceso a los tr¡bunales,

dependencias y oficinas del Estado para ejercer sus acciones y hacer valer sus

derechos de conformidad con la ley; al no proveerle al trabajador facultades procesales

que sean efectivas y, al contrar¡o, exig¡rle requ¡s¡tos ¡nnecesar¡os, se Ie está negando su

;.}
1'"

i;
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derecho a la just¡c¡a y a un recurso jud¡c¡al efectivo; d) de conform¡dad 
"on 

¡"W
Constitución Polit¡ca de la República, el Estado está en la obligac¡ón de tutelar los

derechos de los trabajadores y de declarar nulas ipso jure las disposiciones que

imp¡¡quen renunc¡a, disminución, terg¡versac¡ón o limitación de los derechos de los

trabajadores; el articulo impugnado representa una ¡im¡tación injust¡f¡cada a los

derechos de los trabajadores al imped¡rles el acceso a medidas cautelares inmed¡atas

que les aseguren sus derechos, vu¡nerando el pr¡nc¡p¡o de tutelar¡dad, al traba¡ador."a2

La tutela cautelar adoptada en un proceso laboral, tiene una clara finalidad preventiva

con el objeto de detectar alguna situac¡ón que podría no garantizar la efectividad de Ia

eventual sentenc¡a estjmatoria, por lo que se busca antic¡parse a un daño inm¡nente. En

tal sentido, la medida cautelar opera antic¡pando en alguna medida los efectos de lo

que será la futura eiecuc¡ón de la sentenc¡a. Traslada al momento ¡nicial del juicio los

actos de ejecuc¡ón propios de esa etapa del juicio. Por ello, la anticipac¡ón de la

ejecución de la sentencia se asume, a través de la formulación de medidas cautelares,

porque es la ún¡ca forma de tutelar las pretensjones de las partes en el litig¡o. Pues las

medidas cautelares tienen por objeto salvaguardar el derecho de las partes en el

proceso en tanto esperan que eljuez se pronuncie definitivamente sobre el litigio.

Es importante recalcar que, por regla general, en los procesos laborales se pretende

proteger los bienes y no las personas como en algunos casos en ¡os proc€sos de

familía o en los sistemas de protección de los derechos humanos. Pues en el proceso

'?hf p;//www.cc.gob.gtlsiged2009/frmConsultaWeb.aspx.. I 3 I 12 D0 l 2.
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laboral, Ios objetos de lit¡g¡o son, por ejemplo, el pago de salar¡os no devengados O-t 

t'*"

causas ¡mputables al patrono, el pago de prestaciones soc¡ales; indemnización por

despido injustificado; es decir, pretens¡ones económ¡cas. Por lo que, en términos

simples, se puede asegurar que las med¡das prov¡siona¡es pueden cumplir dos f¡nes:

Una f¡nalidad conservativa y otra antic¡pativa.

La f¡naljdad conservativa trata de med¡das que ejecuian la finalidad tradicional de la

tutela cautelar, es dec¡r, asegurar un conjunto de b¡enes que aseguren el cumplim¡ento

del fallo, pues sirven para facil¡tar el resultado práctico de una futura ejecuc¡ón fozada,

impidiendo Ia dispers¡ón de los bienes que pueden ser objeto de la m¡sma. Por lo que,

las med¡das que se adoptan tiene por objetivo principal conservar la situac¡ón de hecho

o de derecho que se ve amenazado por un pel¡gro que podría imped¡r la eficac¡a del

fallo o resoluc¡ón defin¡tiva

Las medidas cautelares son fundamentales pa? garcnliz la efectiva satisfacción real

y práct¡ca de la resolución Jud¡c¡al y salvaguardar asi, el patr¡mon¡o de la parte

interesada. Por ejemplo, de nada serviría una sentenc¡a que no pueda ejecutarse en

razón que no se encuentren bienes del deudor con qué sat¡sfacer la obligación, quien

ha sab¡do deshacerse de ellos durante el trám¡te del proceso con el ánimo de esquivar

la justjc¡a previendo su condena. Es dec¡r que las medidas cautelares forman parte de

uno de los med¡os que garant¡zan el pleno goce del derecho a la tutela judicial efect¡va,

cumpl¡endo elfallo aún en contra de la voluntad de la persona obligada.

'13



Entre las medidas cautelares reguladas en el Cód¡go Procesal Civil y Mercantil, se

advierte que serían aplicables a los procesos laborales aquéllas tend¡entes a asegurar

el pago de una cant¡dad de dinero en concepto de una eventual sentencia condenatoria

d¡ctada en contra del patrono. En ese sent¡do, se aprecia que, concretamente, sería

aplicabte el embargo.

El Articulo 303 del Cód¡go Procesal Civil y Mercantil ¡nd¡ca que: "El embargo apareja la

proh¡b¡c¡ón de ena.ienar la cosa embargada." Y estableciendo tamb¡én que s¡ es v¡olada

esa disposición el acreedor puede perseguirla de cualquier poseedor, s¡tuac¡ón que

prolonga el proceso y genera un d¡spendio de energía procesaly económica.

Ciertamente el embargo como medida conservat¡va pretende que se haga efectiva la

sentencia, el problema radica, en que el demandado t¡ene los suficientes med¡os para

poder evad¡r las d¡sposiciones de la justic¡a y desaparecer cuanto bien pueda hallarse

en su poder, siendo necesar¡o en este caso que la medida sea acompañada de otra

medida aún más drástica que puedan poner candado a la serie de man¡obras

fraudulentas util¡zadas para desaparecer bienes y capital, con tal de no cumplir con sus

obligac¡ones, sea por cualquier causa.

Es de considerar que una med¡da que podría resultar bastante ef¡caz para conservar los

b¡enes del demandado y asegurar la ejecuc¡ón de la sentencia sería una medida

precautor¡a de naturaleza mixta, como la intervención con carácter de embargo

actualmente no regulado en el proceso c¡vil y normado en el Código de Comercio como
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embargo, pero con énfasis en la intervenc¡ón y que l¡teralmente dice asi: Articulo 66\':,,, j/
'La orden de embargo contra el t¡tular de una empresa mercantil sólo podrá recaer

sobre esta en su conjunto o sobre uno o var¡os de sus establecimientos, med¡ante el

nombram¡ento de un ¡nterventor que se hará cargo de la caja para cubrir los gastos

ordinar¡os o ¡mpresc¡ndibles de la empresa, y conservar el remanente a dispos¡c¡ón de

la autoridad que ordeno el embargo. No obstante podrá embargarse el dinero, los

créd¡tos o las mercaderias en cuanto no se perjud¡que la marcha normal de la empresa.

Una herram¡enta legal de esta naturaleza le permitiría al trabajador no quedar burlado

en sus ¡ntereses y derechos al poder sol¡c¡tar que se decrete a su favor una medida

que le aseguraria desdé el principio del proceso, que la ejecución de Ia sentenc¡a al

resultarle favorable, se material¡ce en el pago de indemnización y prestaciones

laborales, mas daños y perju¡cios y costas procesa¡es.

Es así como la intervención con carácter de embargo puede llegar a ser en materia

procesal laboral una herramienta legal eficaz que garantice plenamente que las

sentencias emitidas puedan ejecutarse por el trabajador, sin temor a enfrentar las

diferentes maniobras fraudulentas que la mayoría de empresar¡os realizan para evadir

la ejecución de la sentencia.

Como se menc¡onó con anter¡oridad, las med¡das cautelares no están reguladas en el

Código de Trabajo, su apl¡cación se real¡za supletoriamente, tomadas del derecho

común y sujetas a sus formalidades. La propuesta consiste en que el proceso laboral
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en mater¡a cautelar y especialmente regula\1,,,,)deberia de tener sus prop¡os institutos

intervención con carácter de embargo,

legislación de Guatemala.

med¡da que actualmente no está regulada en la

Es vital referir que ex¡sten claras d¡ferencias en los principios que r¡gen el proceso c¡v¡!

frente a los princip¡os que r¡gen el proceso laboral. En razón que el primero atiende a

intereses y derechos privados; y el segundo a un interés social. Empero, no puede

obviarse que hoy día Ia apl¡cac¡ón de la novedosa normativa puede ser una herramienta

capaz de solventar algunas def¡c¡encias y vacíos que presenta el procedimiento de

ejecución judic¡al de sentencias y arreglos conciliatorios administrat¡vos en el Código de

Trabajo.

A continuación se presenta un modelo de ¡n¡ciativa de ley que permita que se pueda

ad¡cionar al Artículo 332 del Cód¡go de Trabajo un artículo que ampare la existenc¡a de

la intervención con carácler de embargo, que pueda efectivamente garantizar los

resultados de¡ juicio y la e.iecución de las sentenc¡as, evitando de esta forma que se

continúen v¡olando derechos fundamentales por la mala practica de evadir

responsabilidades que fomentan la ¡mpunidad, y el la intranquilidad social.
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DECRETO NÚMERO

El Congreso de la República de Guatemala

CONSIDERANDO

Que elArtículo 103 párrafo 20 de la Const¡tuc¡ón Política de la República establece, que

todos los conf¡ctos relativos al traba.io están somet¡dos a la jurisdicción privativa. La ley

establecerá las normas correspondientes a esa jur¡sdicción y los órganos encargados

de ponerlas en práctica.

CONSIDERANDO

Que de acuerdo al considerando número cinco del Código de Trabajo se establecen un

conjunto de normas procesales, claras, sencillas y desprovistas de mayores

formalismos que perm¡tan administrar justicia pronta y cumplida.

CONIDERANDO

Que en materia procesal del trabajo, las med¡das precautor¡as se ap¡ican

supletor¡amente del Cód¡go Procesal Civil y Mercantil, afectando en alguna med¡da

principios que vulneran la senc¡llez y ponen obstáculos la eficacia de tales medidas.
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CONSIDERANDO

Que en la mayoría de juic¡os que se ventilan en el

llegarse a la ejecuc¡ón de las sentenc¡as, en virtud

med¡da cautelar ya no tiene relevanc¡a, porque los

traslados a testaferros.

los juzgados de trabajo, no puede

que al momento de ejecularse la

bienes han s¡do desaparecidos o

POR TANTO

En el ejercicio de las atribuciones que le confiere el articulo 171, literal a) de la

Const¡tución Política de la República de Guatemala.

DECRETA

Lo sigu¡ente:

REFORMA AL DECRETO 144{ CóDIGO OE TRABAJO

CAP¡TULO ÚNICO

Artículo l. Se adiciona el artículo 332 b¡s. El actor puede sol¡c¡tar la ¡nlervención con

carácter de embargo antes de interponer la demanda o conjuntamente con esta, sin la

necesidad de acred¡tar la med¡da y s¡n prestar caución económ¡ca alguna.

Art¡culo 2. Vigencia. El presente decreto entrará en v¡gencia el día de su publ¡cación en

el D¡ar¡o Of¡c¡al.
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PASE AL ORGANIMSO EJECUTIVO PARA SU SANCIÓN,

PUBLICACIóN.

DADO EN EL ORGANISMO LEGISLATIVO, EN LA CIUDAO DE GUATEMALA,

ENERO DE 20,13.

Para concluir la ¡ntervención con carácter de embargo puede solicitarse en tres

momentos procesales distintos, s¡endo la primera antes de ¡nterponerse la demanda y

sin necesidad de acred¡tar la necesidad de la med¡da ni prestar caución económica

porque de no ser así se estarían ¡nfr¡ng¡endo princip¡os y derechos fundamentales del

proceso ordinario laboral referentes a la sencillez, antiformalismo y tutelar¡dad

preferente al trabajador.

El segundo momento procesal es al interponerse la demanda si se ha obviado con

anter¡oÍidad hacerlo, y la tercera oportunidad sería cuando el juez dicta sentenc¡a

condenatoria y resuelve al m¡smo tiempo el requerimiento de pago correspond¡ente y el

empleador no cumple con el pago de las prestaciones laborales, es a part¡r de ese

momento que el trabajador puede solicitar la medida de la ¡ntervenc¡ón con carácter de

embargo.

Finalmente se ha expuesto de manera clara y senc¡lla la función e ¡mportanc¡a de las

med¡das cautelares y espec¡almente la ¡ntervenc¡ón con carácter de embargo en el

proceso ord¡nario laboral guatemalteco, que aunque no este regulada expresamente en

el apartado referente al proceso y especialmente al de las medidas asegurativas del
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proceso y ejecuc¡ón de las sentenc¡as. Para

reguladas en el derecho común son muy generosas por Ia fac¡lidad con que los.jueces

aceptan las peticiones y las decretan, es relevante que la normativa procesal deltrabajo

por ser un derecho espec¡al de carácter soc¡al cuente con ¡nstituciones prop¡as que

solventen cualquier s¡tuación en e¡ largo proceso cam¡no del proceso laboral.
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2.

CONCLUSIONES

1. De la m¡sma manera que el derecho común regula la propuesta y ejecución de las

med¡das cautelares, asi el dereclo procesal del trabajo regula sus prop¡as medidas,

si se parte de la base que se está frente a un derecho cuya naturaleza es

eminentemente soc¡al y por ende sus medidas cautelares son dirig¡das de manera

más flex¡ble, para que no obstacul¡cen la ejecución de la sentencia.

Elderecho laboral es una rama delderecho público de naturaleza soc¡al y arfónoma

urgida de poseer sus propios institutos procesales que lo desanollen, de confomidad

a sus princip¡os, y evitar recurir a normas del derecho común que s¡ bien son de

aplicac¡ón generosa, norman situaciones procesales totalmente distintas.

La ¡ntervención con carácler de embargo es una medida cautelar que no está

actualmente regulada en el Código Proeesal Civil y Mercantil y que ligeramente se

encuentra rcguleda en el Cód¡go de Comercio, espec¡alme¡te en conflicfos que

surgen entre la empresa mercantil y las soc¡edades en relación con sus socios y

acreedores.

La intervención con catácfer de embargo es una medida asegurativa que t¡ende ha

garant¡zar la sentencia em¡tida por el órgano jurisd¡ccional y posterior ejecución, lo

cual fac¡l¡ta el cobro de indemnización, prestac¡ones laborales, daños y peduicios y

costas procesales al trabajador.

4.
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5. Cuando el actor sol¡c¡ta la intervenc¡ón con carácter de embargo, la ley procesal c¡vi)'f:y'

le faculta, por si el deudor ha transfer¡do sus b¡enes a terceras personas, para que

también sea perseguirlo jurídicamente y recuperar el bien kansferldo; situación que

en el proceso ord¡nario laboral compl¡car¡a aun más las pretens¡ones del actor, por

const¡tu¡r un excesivo d¡spend¡o de energias contab¡l¡zadas en t¡empo, recursos

materiales-
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2.

RECOMENDACIONES

1. El Congreso de la República de Guatemala reforme el Código de Trabajo

adicionando para este fin el Artículo 332 b¡s, que desarrolla la intervención con

carácter de embargo. Y que sean med¡das precautor¡as propias del ju¡c¡o ordinario

laboral y de conformidad con los pr¡nc¡pios laborales y especialmente el de

ant¡formalismo.

Es necesar¡o que la medida precautoria del embargo con carácler de intervenc¡ón

sea una herram¡enta jurid¡ca que promueva de manera efectiva que la sentencia en

el juicio ordinario laboral y su poster¡or ejecric¡ón sean una realidad capaz de

asentar precedenles, que promuevan la paz y la justic¡a soc¡al en armonia a los

princ¡p¡os que at¡enden al proceso.

Los jueces al decretar la intervención con carácter de embargo, no limiten la

petic¡ón y otorgamiento de la med¡da, en el sentido de obsiaculizar el decretamiento

de ésta, al imponérsele al peticionario la neces¡dad de su justificarla.

El órgano jur¡sdiccional, al estar vigente la reforma planteada al Cód¡go, haga valer

el pr¡ncipio filosófico que prescr¡be que el derecho del traba.io es tutelar de los

trabajadores, que promueva la sencillez, la celer¡dad en la solic¡tud del embargo con

carácter de intervenc¡ón.

4.
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5. Los juzgados de trabajo conm¡nen al empleador a preslar una garantia por el rontÚ-'I.' '<!t:/
de las prestaciones laborales reclamadas por el trabajador, de tal manera que s¡ el

empleador es absuelto por la sentencia, se le devuelva la garantia depositada al

in¡c¡o del proceso, de lo contrario, sj fuere condenado, ¡a garantia servirá para el

pago de las prestaciones.
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